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  CAPÍTULO I


   


  RUSH TOMA UNA DETERMINACIÓN
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  USH Spry, montado en su escuálido caballo tan flaco y derrotado como él, enfiló la áspera senda que a través de las estribaciones del monte Davinson conducía al exótico y atrabiliario poblado de Virginia City, nombre de una atracción extraña para cuantos deambulaban por el Oeste y sentían ansias y sed de aventuras.


  Spry había sentido muchas veces la tentación de acudir a él, no sólo a extasiarse con la contemplación de aquel nido de serpientes colgado de las asperezas del monte, sino porque su oficio así lo reclamaba, pero su peregrinación inicial a través de California y Nevada y los incidentes que le retuvieron durante algún tiempo en Carson City, se lo habían impedido.


  Pero ahora nada se lo impediría, porque en un arranque de independencia del que hasta entonces no había gozado acababa de decidirse a romper sus cadenas de esclavo y a recobrar la libertad de movimientos que hasta aquel momento no pudo usar por su cuenta.


  Físicamente visto, Rush era un hombre de tipo corriente. Bastante alto, ni delgado ni grueso, elegante de movimientos y enérgico de acción, aunque había en él algo que le denunciaba como extraño al ambiente en que se movía.


  No vestía de minero ni de atuendo que parecía el uniforme oficial de los que se movían en aquellas latitudes. Su traje era de una vulgaridad propia del Este. Chaqueta fláccida, de largos faldones, camisa blanca con cuello y chalina, pantalón recto y chaleco negro. Su sombrero negro, flexible, de copa redonda y aplastada y estrechas alas, era un sombrero antagónico en aquel ambiente y quizá este detalle sirviese para distinguirle entre los miles de hombres que se agitaban en la ciudad minera, tocadas sus cabezas de una manera completamente distinta a él.


  De haber vestido aquel atuendo con más exquisita elegancia y de haber poseído unas manos más pálidas y finas, de dedos alargados, unos ojos grises y fríos sin expresión y una sonrisa helada que nada dijese en su rostro, se le hubiese tomado por uno de los muchos tahúres que acudían a Virginia City a manejar los naipes con habilidad de funámbulos y a llevarse ingeniosamente el dinero de los puntos; pero el rostro de Rush era muy otro, pues sus ojos grandes y negros eran expresivos y ardientes, su sonrisa cálida y cambiante, según su estado de ánimo y sus manos, aunque no callosas, eran bastante grandes, morenas y de dedos vulgares.


  Rush, plácidamente, sin sentirse impresionado por nada, pues no era hombre propicio a impresiones, caminaba a lomos de su jamelgo por las altas cuestas hacia la parte media de la ciudad. Si algo de ésta podía llamar su atención, era el escalonamiento de calles que se iban desarrollando a su paso; un escalonamiento pintoresco en el que cada rúa atravesada de derecha a izquierda de la senda sólo poseía habitable el lado norte, pues el sur, al formar un escalón violento, se rompía a flor de los tejados de la calle más baja debido a su situación de emplazamiento en la falda del monte.


  Conforme ascendía iba anotando en su memoria muchas cosas extrañas que más tarde debían parecerle lógicas. Una era que, en aquella parte central y concurrida, los edificios eran de ladrillo, aunque en lo que se podían considerar suburbios la edificación fuése más pobre y deleznable.


  Las calles carecían de nombre y estaban señaladas por letras: calle A, calle B, etc., y a medida que avanzaba por las rampas que le elevaban y volvía la vista atrás, sufría la impresión de que el poblado rodaría un día por la ladera del monte para despeñarse abajo en el llano con todo el aparato de su arbitraria construcción.


  Pero el tráfico en las calles principales era mareante y abigarrado. Densas filas de carretas cruzaban de este a oeste portando cuarzo en enorme cantidad o materiales para el entibamiento y sostenimiento de los pozos mineros. Todo era actividad febril que denunciaba el auge de una ciudad de unos veinte mil habitantes, en la que la mitad trabajaban como asnos para que la otra mitad viviese a costa del sudor de los que trabajaban. Porque aquélla era la época gloriosa en que las minas de oro y plata rendían superabundantemente la riqueza de sus entrañas. Había muchas minas y pozos, pero sólo una, la Comstack Lodi, con sus siete galerías y sus dos mil obreros en sus entrañas, bastaba para sostener el ídolo del oro en su más alto pedestal.


  Rush, casi mareado de aquel tráfago que desfilaba ante sus ojos, alcanzó la calle D, y se detuvo ante una taberna que a aquellas horas aparecía casi desierta. Tenía necesidad de descansar de la molesta jornada realizada desde Carson City y sobre todo, le urgía romper aquella cadena moral que tanto le molestaba y le ataba al Este como si fuese una cadena de acero.


  Penetró en la taberna, pidió un whisky y, sentado ante una mesa, extrajo de su pequeño zurrón útiles de escribir y se ensimismó en la redacción de una larga y meditada carta que debía enviar aquel mismo día a Nueva York. Le quemaba la sangre no haberlo hecho ya antes y aunque se daba cuenta de las peligrosas consecuencias que para él podía tener aquel paso decisivo, estaba dispuesto a darlo sin vacilaciones ni miedos.


  Se trataba nada menos que de su renuncia como corresponsal del diario neoyorkino Thimes Herald, uno de los más populosos y prestigiosos de la gran ciudad.


  La historia era larga y accidentada y mientras meditaba el texto de la carta, la iba recordando, paso a paso, como si la estuviese viviendo a través de sus párpados medio cerrados.


  A los veintiún años, y al encontrarse huérfano y sin nadie que velase por él, había abandonado obligatoriamente sus estudios de perito mercantil para dedicarse al periodismo. Era una profesión que le atraía como un espejuelo y para la que se creía con vocación porque poseía un espíritu inquieto, aventurero y batallador que rimaba muy mal con la monotonía de los números y los libros de caja. Soñaba con ser periodista, pero a su modo. Un periodista dinámico y de escándalo. Uno de esos que fabricaban apasionantes reportajes sobre lo divino y lo humano, siempre saturados de emoción, de violencia y de escándalo.


  Tras mucho bullir, tras mucho bucear y cansar a directores de diarios y accionistas de esta clase de empresas, consiguió una plaza de repórter en el Thimes Herald, pero su gozo se vio agostado por la calidad del trabajo a él encomendado. «Hinchar el perro», como se denominaba a los que inflaban los escuetos telegramas de provincias o los sucesos vulgares y no levantar cabeza de una larga mesa donde se fabricaban aquellos recortes. Y no era esto lo que él había soñado. Su espíritu anhelaba trabajos de más envergadura, reportajes sensacionales, codearse con el gran mundo, las finanzas, el hampa y cuanto pudiese brindarle ese sensacionalismo que él creía poder cultivar con desparpajo.


  Hasta que surgió inopinadamente lo que deseaba. Un terrible «affaire» en una sociedad anónima, en la que estaban mezclados peces muy gordos exigía un repórter nada cobarde que pechase con la tarea de descubrir trampas y negocios sucios, adquirir los datos demostrativos y lanzárselos al público a los ojos por medio de las rotativas.


  Un par de compañeros fracasaron. Alguno porque se decía que le habían tapado la boca con dinero, otro porque le habían amenazado de muerte y un tercero, porque no se sintió con condiciones para tan arriesgado trabajo.


  Y fue entonces cuando el director quiso probar las aptitudes periodísticas de Rush. Le encomendó a prueba aquellos reportajes de escándalo y el joven periodista no vaciló en aceptarlo.


  Su triunfo no pudo ser más brillante ni espectacular.


  Audaz, temerario, sin escrúpulos de ninguna clase para introducirse en todas partes, dio comienzo a su labor de una forma brillante. Lo que ningún otro repórter experimentado logró empezó a conseguirlo él y el escándalo que armó fue terrible.


  Vidas que parecían de una solidez moral inalterables aparecieron al desnudo con toda clase de lacras; reputaciones sólidas se resquebrajaron como una débil pared sacudida por un terremoto y la alarma que encendió fue terrible.


  El negocio era de más envergadura que se había pensado y llegó un momento en que se temía que personajes que debían permanecer en el anónimo, sucediese lo que sucediese, podían aparecer en la picota del escándalo derrumbándose con estrépito terrible.


  Y lo lógico fue lo que puso punto final a su brillante carrera. Manos invisibles le acecharon moliéndole a palos, recibió dos disparos por la espalda que estuvieron a punto de llevárselo por delante y para final, abogados hábiles tuvieron paciencia y medios para enredarle en un proceso por difamación y calumnia que amenazó con encerrarle unos cuantos años en una prisión.


  Fué entonces cuando el director, asustado y temiendo por su vida, entendió que debía retirarle de la circulación, pero como tenía madera de periodista y temple de luchador, debía aprovechar sus excelentes dotes de alguna manera práctica.


  Era aquella la época del auge del oro. Del otro lado de la nación llegaban noticias interesantes que podían constituir una inagotable fuente de reportajes exóticos e interesantes para los públicos del Este y un día, antes de que le metiesen en la cárcel, le embarcó clandestinamente en un tren y lo envió a California y Nevada como corresponsal especial del diario para que informase sobre la vida de los pueblos mineros.


  Luchador, pero bisoño, tomó a pecho el nombramiento y se dirigió primero a California y luego a Nevada. Su personalidad extraña al ambiente, su porte de hombre del Este, tema de burla para los de aquel lado de la nación, sirvió para que la gente le tomase a chacota y le hiciese objeto de toda clase de bromas y chuscadas, algunas de mal gusto y hasta peligrosas que encendieron su sangre y le lanzaron a la réplica.


  Y mientras endurecía sus huesos en el ambiente, en tanto se hizo con el carácter brusco y peleador de aquella gente y se adaptó a sus maneras, recibió nuevas palizas y hasta plomo. Se peleó como pudo, unas veces sin fortuna y otras con ella, pero cumplió su cometido e ilustró las páginas del periódico con amenos e interesantes reportajes, algunos de los cuales trascendieron de nuevo revertiendo en el propio Nevada, por ser reportajes de escándalo donde se denunciaban negocios sucios, latrocinios que en aquella atmósfera no podían ser aireados sin grave exposición.


  Ser salvajemente brusco, honrado y valiente para decir verdades, resultaba muy expuesto y había que sostenerlo no sólo con la razón, sino con el pecho por delante y el revólver en la mano. Rush aprendió a manejarlo con soltura y habilidad y más de una vez consiguió imponerse a los matones de oficio que le echaban por delante para cerrar su boca que no se podía cerrar si no era con plomo derretido.


  Hasta que un día, haciendo el balance de sus muchos meses de campaña en el Oeste, se dio a pensar que su director no había sabido apreciar el esfuerzo, la buena voluntad y el peligro a correr. Había peleado quijotescamente por nada, pues la remuneración era pobre y casi nunca le llegaba para lo más preciso.


  Y como era hombre que no se vendía al oro abundante que circulaba en derredor, su penuria era grande, mal comía, le costaba trabajo renovar cualquier prenda que se le cayese a pedazos del cuerpo y nunca tenía en su poder un centavo para darse el menor capricho.


  Entonces planteó la cuestión de confianza. Su labor merecía una recompensa mejor; lo preciso para vivir decentemente y solicitó se le doblase el sueldo.


  La negativa había sido contundente. Sus reportajes eran simplemente amenos para el público neoyorkino, pero no constituían nada medular para una venta que se saliese de lo vulgar. Ya estaba bien que le mantuviesen alejado del proceso que había quedado en suspenso y le facilitasen trabajo y un sueldo decente que por lo visto no sabía administrar.


  La réplica había encendido su sangre. No estaba dispuesto a verse tratado como un mendigo y si la suerte le condenaba a serlo, lo sería con libertad propia para moverse a su gusto y escribir donde y como pudiese, pero nunca más para el Thimes Herald.


  En los muchos meses de deambular por el Oeste, una sola ambición se había despertado en él. La de poseer un periódico propio donde pudiese decir las verdades a la gente que tenía en derredor y que pudiese ser leído por los que, próximos a la fuente de la inmoralidad, sintiesen el interés de seguir sus campañas.


  Él sabía lo expuesto que era aquel empeño. Algunos lo habían intentado con mala fortuna, pues habían sido barridos de la circulación pero él confiaba en sí mismo; se sabía fuerte, audaz, hábil y escurridizo y estaba seguro de triunfar en aquel trampolín peligroso donde tantos otros habían sucumbido.


  Lo malo para él era que carecía de lo más elemental para llevar a cabo sus sueños. Un periódico, por modesto que fuese, precisaba una máquina de imprimir, tipos, prensa y papel y él, ni lo tenía, ni atesoraba dinero para adquirirlo, pero nadie podía decir que algún día no encontrase alguien que siendo honrado quisiera asociarse a él para aquella noble campaña y le facilitase los medios de llevarla a cabo.


  De todas formas, lo consiguiese o no estaba dispuesto a mandar a paseo a su actual empresa. Mendigo, pero con dignidad y si no lograba ver cumplidos sus deseos y el hambre le apretaba más aún que hasta entonces, se sabía lo suficientemente fuerte para tomar un pico y una pala y formar en la legión de los malditos que consumían muchas horas de su vida en las tinieblas de los pozos de las minas.


  Y como era hombre que cuando tomaba una decisión jamás retrocedía en volver atrás de ella, su viaje a Virginia City sólo tenía por objeto escribir desde allí su renuncia y tratar de hallar en la ciudad minera un empleo o algo que le permitiese vivir con más decencia.


  Él sabía que allí existían dos periódicos de bastante venta; La Unión y el Daily Territorial Enterprise. Los había leído algunas veces en Carson City, pero no le agradaba el tono blando y poco combativo de ambos; eran periódicos de circunstancias que flotaban en un trampolín estudiado para sostenerse a costa de unos y de otros.


  Lo que él soñaba era otra cosa. Un periódico de batalla inclinado a un solo lado; al de la verdad y de la justicia. Su espíritu no admitía otro terreno y de conseguir su aspiración, lo situaría en aquel plano de lucha sin temor a las consecuencias.


  Pero de momento pediría trabajo en alguno de ambos. Su historial como periodista podía ser una buena recomendación para abrirle las puertas de sus redacciones. Después, ya trataría de convencer a sus directores para que se pusieran abiertamente al lado que a él le parecía más periodístico y más noble.


  Luchando con estos recuerdos y estas ideas para el futuro, se hallaba delante del papel dispuesto a escribir la carta. Sacudió el caos de pensamientos que habían acudido a su mente en aquel instante y atento sólo al momento que vivía, tomó la pluma y se entregó a rasquearla sobre el papel con la velocidad del pensamiento.


  Cáustico y mordaz como acostumbraba a serlo en todos sus ataques, cada palabra estampada en la carta era un estilete destinado a producir picaduras a su tacaño y cretino director. Le tildaba de estulto, aprendiz de periodista y emboscado tras la mesa de su despacho sin nociones del valor de sus trabajos, escritos a veces con sangre derramada y exposición de su propia vida.


  Le desafiaba a que fuese capaz de asomarse a un poblado minero siquiera para oler su ambiente burdo y bárbaro, y, le decía, que cuando pudiese ostentar en su cuerpo las heridas que él ostentaba entonces podría empezar a presumir de periodista.


  Cuando creyó haber agotado toda la serie de epítetos molestos que poseía, dio por terminado su último trabajo destinado al Thimes Herald. Con él rompería todo contacto con el Este, pero se sentiría satisfecho de haberse librado de aquella cadena moral que le tenía atado sin permitirle poner en práctica sus propias iniciativas.


  Cerró la carta, estampó la dirección y satisfecho, pidió otro whisky. Aquél era un exceso alegre que pocas veces se había permitido y que menguaría su ya escaso numerario, pero no siempre se le iban a presentar ocasiones tan propicias para brindar por su libertad personal.


  A pequeños sorbos se entregó al placer de saborear la cara bebida. Ahora tenía que mirar de frente a su situación y su cerebro trabajaba a marchas forzadas para definir la conducta inmediata que debía seguir cuando saliese de allí.


   


   


   


  

  CAPÍTULO II


   


  UN APERITIVO POCO GRATO
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  ABÍA apurado más de la mitad del contenido del vaso de estaño, cuando al volver la cabeza de un modo casual, descubrió sobre una mesa de un rincón una hoja de papel impreso. Su instinto periodístico se sintió atraído por las letras de molde y como hacía algún tiempo que no echaba una ojeada a alguno de los dos periódicos de Virginia City, sintió la curiosidad de leerla, aunque fuese atrasada.


  Pero sufrió una sorpresa cuando comprobó que no se trataba de lo que él había supuesto. La volandera hoja doblada por el centro para aparentar que poseía cuatro páginas, era un periodiquillo local sin relieve al parecer cuyo título le agradó.


  El Luchador, era el que rezaba con gruesos caracteres en su cabecera y con avidez se entregó a su lectura.


  Pronto comprendió que sus ideas particulares sobre lo que debía ser un periódico, alguien las había puesto en práctica allí, antes que él. El propietario, que debía ser hombre de decisión y valentía, no se había andado con contemplaciones y a juzgar por los primeros párrafos que empezó a leer, la hoja era una completa diatriba contra todo lo divino y lo humano.


  Atacaba valientemente a ciertos especuladores que comerciaban con acciones de minas imaginarias, robando el dinero a los pobres ilusos que acudían allí soñando con hacerse ricos en unas horas y luego saltaba a fustigar ciertos problemas locales que no dejaban de tener importancia para la población minera.


  Un pequeño suelto destacado en caracteres más negros que el resto llamó pronto su atención. Lo titulaba: « ¿Hasta cuándo?» y tomaba como cabeza de turco a cierto matón de garitos llamado Leicester Kilgore, que además de vivir de la trampa y el atraco, había enviado al infierno a varios individuos con los que regañara o contra los que sintiera antipatía personal.


  El suelto obedecía a su última hazaña. Había dado muerte a un minero que se negó a levantarse del asiento para cedérselo a él. Kilgore, sin más explicaciones, le había clavado una bala en la nuca, según estaba sentado y luego había arrojado el cadáver a la calle inferior lanzándole sobre los tejados de la otra parte de la calzada, usando de sus fuerzas hercúleas.


  El periodista le atacaba con violencia y preguntaba a la caricatura de autoridad qué medidas pensaba tomar contra tipos de aquella calaña. En un poblado que presumía de poseer un Consejo Municipal, con su alcalde, un comisario de policía, una guardia urbana y media docena de cárceles y prevenciones, resultaba grotesco que aquel tipo no estuviese ya encerrado en alguna de ellas, cuando no colgado de una viga para ejemplo de indeseables y salteadores.


  Rush había dicho muchas verdades a la gente, pero jamás llegó a tanto como aquel periodista audaz y se preguntó si el aludido, en aquel suelto, sería sólo un matón de ocasión que se atrevía únicamente con los desgraciados que no poseían sangre para hacerle frente.


  Sin conocerle le agradó el tipo. Era de su fibra y se decía que ambos unidos podían llevar a término un programa de saneamiento moral en Nevada que les hiciese célebres y colocase aquel periodiquillo a la cabeza de los más populares del Oeste.


  Fué entonces cuando sintió ganas de conocerle. Haría gestiones para averiguar dónde tenía su imprenta y se ofrecería a él como un colaborador que en nada desmerecería a su lado. Lo del sueldo poco importaba, pues ya suponía que las ganancias del periodista serían mínimas, pero con satisfacer las necesidades de su estómago tenía por el momento.


  Antes de decidirse a realizar aquella gestión, quiso leerse el periódico de la cruz a la fecha. Le resultaba muy ameno y nunca se había divertido más leyendo trabajos periodísticos, si se exceptuaba cuando repasaba los suyos después de escritos.


  Había vuelto a sumirse en la lectura del periódico, cuando una sombra espesa se proyectó en el vano luminoso de la puerta. Era una figura grande y tosca, que por su volumen provocó un exótico eclipse de sol.


  Rush levantó la cabeza, intrigado por aquella sombra y sopesó su importancia. Se trataba de un tipo grande como un mastodonte, de anchísimos hombros, piernas grandes y arqueadas, brazos duros y de recia musculatura y una cabeza enorme y rojiza que parecía una panocha. Aquella cabeza de pelo azafranado encuadraba un rostro bestial, de nariz ancha y aplastada, de ojos grises sucios, con unas pupilas frías y viscosas que hacían recordar las de los reptiles. En cuanto a sus labios, eran groseros, abultados y pálidos.


  Vestía una chillona camisa a cuadros rojos y azules y un pantalón gris embutido en unas altas botas de herradas suelas. Sobre sus voluminosas caderas se ajustaba un cinto muy ancho adornado con balas y del mismo pendía un enorme colt del 45.


  No llevaba sombrero y esto hacía destacar como un airón escandaloso la larga y rizada cabellera que parecía encendida en sangre.


  El recién llegado avanzó con paso burdo hacia el mostrador. El tabernero pareció inquietarse por su presencia y hasta echó una mirada de soslayo a Rush, que había dejado de leer sólo para contemplar aquel raro ejemplar que no acreditaba la pureza de la raza humana.


  Rush no se dio cuenta del significado de aquella mirada del tabernero. Más tarde tendría ocasión de comprenderla y en circunstancias no muy agradables para él.


  El recién llegado se recostó indolentemente en el reborde del mostrador y pidió con voz ronca:


  —Dame whisky, pero en cantidad. Un hombre como yo, no sacia su sed bebiendo esas miserias que sirves a los demás.


  El tabernero, azorado, descorchó una botella y vació el contenido en una tosca jarra. El visitante la tomó por el asa y del primer trago apuró la mitad del contenido sin pestañear.


  Luego, mientras se secaba los labios con el dorso de su enorme manaza, preguntó:


  — ¿No ha venido por aquí Luke Pikens?


  —No, no ha venido. Desde ayer no le he visto.


  —Ni yo. Me levanté hace un rato y alguien tuvo el mal gusto de dejar delante de mi puerta un papelucho con unas cuantas estupideces dedicadas a mí. Si viene por aquí haz el favor de decirle que si tropiezo con él en algún sitio le voy a dejar inservible hasta para que puedan enterrarle.


  —Sí... sí... claro que se lo diré...


  —Quizá no te dé tiempo, pero por si acaso. Hay insensatos que creen que se puede arañar la piel de un elefante con la punta de una hoja de árbol y luego, ni ocasión de arrepentirse tienen. Se ha dado el gusto de propalar por ahí sus juicios personales sobre mí y...


  De repente cortó su discurso y se quedó mirando fijamente a Rush que parecía haberse sumido en la lectura del periodiquillo. El gigante, dando un pesado salto, avanzó hacia el periodista, situándose ante él con las piernas abiertas y las manos en las caderas y rugió:


  — ¿Qué está usted leyendo de ese papelucho, cerdo indecente?


  Rush pareció recibir un bofetón con la pregunta y el calificativo insultante y por un momento su espíritu luchador le inclinó a llevar la mano al revólver y contestarle adecuadamente, pero se contuvo. Ni podría madrugar más que su interlocutor, ni éste le, dejaría un hueso sano con sólo administrarle un zarpazo con aquellas manos que eran garfios.


  Por ello, conteniendo su rabia, contestó:


  —Creí que aquí se podría leer sin pedir permiso a nadie todo lo que se publica.


  — ¿Todo lo que se publica? Bueno, todo menos lo que a mí concierne, porque el que crea que se puede sonreír siquiera a costa de Leicester Kilgore, debe pensar antes en el lugar que le interesa ser enterrado.


  Fué entonces cuando Rush se dio cuenta de que tenía enfrente al osado matón a quien aquella hoja mencionaba y si antes había sentido admiración por el periodista que así le atacaba, ahora aquel sentimiento adquiría matices inconmensurables.


  Rush, no pudiendo dominar su carácter zumbón y agresivo, contestó:


  — ¡Ah! ¿Usted es ése a quien se cita aquí?


  —Sí, yo soy, ¿qué sucede?


  —Nada. Simple curiosidad nada más.


  — ¿Conoce usted a Pikens?


  —No sé quién es ese tipo.


  — ¿No es usted amigo de él?


  —Le repito que no sé quién es.


  —Pues yo se lo diré. Es el sapo minúsculo que ha escrito esas cosas contra mí y como a mí los sapos me estorban en mi camino, prometo aplastarle con el pie antes de que sea de noche.


  —A veces se escurren por debajo de las suelas—se atrevió a insinuar Rush.


  — ¿Sí? Voy a demostrarle que no y como tanto el que escribe eso como el que lo lee es un sapo asqueroso para mí, quiero que no se olvide de quién soy yo y como primer conocimiento nuestro le dejaré un vivo recuerdo de nuestro primer encuentro.


  Y señalando el papel que Rush tenía aún en la mano, agregó:


  —Sírvase darme el placer de ver cómo se come trozo a trozo ese papelote.


  Rush se envaró, al oír la humillante orden, pero el matón, buen conocedor de los hombres, adivinó que bajo su apariencia de tipo vulgar no era un medroso y enderezó las piernas llevando la mano vivamente al revólver, al tiempo que amenazaba con una mirada fría.


  —No haga ascos a la orden ni movimientos sospechosos porque se lo haré tragar envuelto en una bala. Vamos, pronto.


  El periodista, que era hombre que sabía atemperarse a las circunstancias, comprendió que sólo tenía un dilema a aceptar: o comerse el periódico, o recibir un tiro y tomando con filosofía la situación, exclamó sonriente:


  —Muy bien, soy hombre tan complaciente, que a veces me siento inclinado hasta a divertir a quien por su humor se moriría de tedio si alguien no le alegrase su negra existencia. El contenido es bastante «sabroso» y espero que me sirva de alimento. ¿Debo empezar por ese suelto que tanto le ha revuelto la bilis, o es indiferente que empiece por el encabezamiento?


  —Es igual, como habrá de comérselo por entero, todo llegará.


  —En ese caso, con su permiso, daré comienzo al banquete.


  Y con una flema que puso en guardia al matón arrancó un buen trozo de la hoja, y empezó a mordisquearlo dispuesto a terminar con el periódico, y encantado de que las disponibilidades del propietario no le hubiesen permitido editar un magazzine en lugar de aquella hoja volandera.


  Pero mientras deglutía la repugnante mercancía, sus ojos contemplaban entre burlón y amenazador al matón. Estaba grabando en su retina los rasgos salvajes de aquel ser repugnante para no olvidarlos en su vida. Alguna vez la suerte le brindaría la ocasión de la revancha y si salía con vida de aquel incidente, quizá Kilgore lamentase aquel rato de regocijo que estaba pasando a su costa.


  A medida que trasegaba el repugnante papel, unas náuseas terribles le acometían, pero en un esfuerzo de voluntad las contenía. No quería dar el espectáculo de una angustiosa devolución que aumentaría la estúpida risa de aquel mastodonte.


  Devorada una cuarta parte del papel, preguntó:


  — ¿Habría inconveniente en que saturase un poco el manjar con alguna rociada de alcohol? En los banquetes se acostumbra a beber algo para ayudar a la digestión.


  Kilgore señaló el vaso que había sobre la mesa y dijo:


  —Beba, si eso le ayuda a pasarlo mejor.


  Rush trasegó con ansia el contenido del vaso y experimentó un alivio matando en parte el sabor acre del papel y de la tinta, pero cuando se dispuso a continuar la masticación, su estómago se resistió a la terrible prueba.


  Poniéndose serio, exclamó:


  —Oiga, Kilgore, ¿no le parece que como experimento ya está bien?


  — ¿Por qué?


  —Porque para satisfacer su vanidad ya he devorado por entero esa bonita y sabrosa noticia referente a su persona. Si lo que pretende es que la lleve grabada dentro, el objeto está conseguido y no la olvidaré.


  Kilgore dudó un momento. Parecía inclinado a sentirse magnánimo, conmutándole la pena de acabar con la hoja, pero súbitamente una rabia loca le invadió y furioso, repuso:


  —Ni una brizna de papel ha de quedar, amigo. A usted y a todo el que le coja leyendo ese papelucho se lo haré tragar para que no le queden ganas de volver a leerlo. Vamos, dese prisa, que yo también la tengo.


  Rush no vaciló. Se metió a puñados el papel en la boca y como pudo lo fue tragando. Cuando dio fin estaba pálido como un cadáver y el estómago pugnaba por subir a su garganta.


  Kilgore, bruscamente, avanzó hasta la puerta, diciendo:


  —Espero no volverle a encontrar en mi camino, pero si así es, supongo que no será con ningún ejemplar de ese papelucho en la mano.


  Y desapareció por la calzada moviéndose como un oso.


  Rush se mantuvo unos instantes, inmóvil, sudando como un condenado. Luego, cuando lo creyó lejos, saltó a la calzada y violentamente devolvió cuanto tenía en su cuerpo.


  Un poco más tranquilo volvió a la taberna, diciendo:


  —Deme un whisky, démelo o echaré las tripas por la boca.


  El tabernero se apresuró a servirle, diciendo:


  —Siento que no haya sabido usted interpretar la mirada que le dirigí cuando entró ese bestia. No me di cuenta de que alguien había dejado ahí olvidado El Luchador y cuando me fijé ya era tarde para advertirle.


  —Era igual. No hubiese podido traducir su mirada porque desconocía a Kilgore. Ha sido para mí una sorpresa este encuentro.


  —Sí, y puede darse por contento con que la cosa no haya pasado de ahí. Por menos se ha cargado a algunos.


  Rush, tratando de olvidar el mal rato sufrido, exclamó:


  —Dígame, puesto que conoce usted a ese Pikens ¿es acaso otro elefante como Kilgore?


  — ¡Qué va a ser! Es un ser corriente que no se diferencia mucho a usted.


  —Entonces debe ser un tipo que posee hígados para dar un banquete a las fieras de la selva.


  —No es precisamente un cobarde, pero sospecho que se ha ido del seguro. Kilgore come aparte entre los indeseables de Virginia City. Estoy seguro de que si no se apresura a largarse, lo aplastará.


  — ¿Dónde podría encontrar a Pikens?


  —No sé. Tiene su imprenta al final de la calle L. Allí arriba del monte. Mal sitio por lo alto que está.


  — ¿Tiene eso mucho que ver?


  —Lo digo, porque cuando Kilgore lo lance desde arriba va a volar muchos metros en el descenso.


  El periodista, dispuesto a localizar al colega para advertirle del peligro que corría, preguntó cuánto debía y el tabernero, magnánimo, contestó:


  —Por esta vez le invito yo. Así, al menos, no le sabrá tan mal el banquete.


  —Gracias. De todas formas será algo que no podré olvidar, al menos hasta que le vea a él tragándose toda la colección del Daily Territorial.


  El tabernero sonrió incrédulo y Rush, despidiéndose de él hasta muy pronto, abandonó la taberna.


  Una rabia sorda barrenaba su sangre. Había pasado por muchos trances amargos y peligrosos, había sufrido humillaciones y varapalos a lo largo de su estancia en el Oeste, pero jamás nadie le había vejado de aquella manera tan inicua.


  Y esto era algo que él no sabía perdonar. No lo perdonaría, porque si un día llegaba a ser algo en aquel áspero poblado, la gente podía recordar el incidente y tomarlo como tema de mortificación para él y esto jamás lo consentiría.


  Si Kilgore se había marchado satisfecho creyendo que había realizado una hazaña vulgar que podía olvidarla, peor para él, porque un día se encontraría con la sorpresa de una devolución en alguna forma poco agradable.


  Lentamente empezó a ascender montaña arriba en busca de la calle donde el osado periodista tenía su imprenta.


  Se preguntaba si no estaría realizando el esfuerzo en balde y cuando llegase allí no encontraría al periodista ni las cenizas de su imprenta.


  Pero cuando por fin enfiló la altísima calle y la recorrió en toda su longitud, al llegar a los arrabales descubrió una pequeña y maltratada construcción de ladrillo y adobe de un solo piso, con una recia puerta de madera y dos ventanas laterales. Sobre la puerta, pintado en negro con caracteres gruesos y desiguales un rótulo decía: «El Luchador. Redacción, Administración e Imprenta.»


  Se detuvo inspeccionando de frente el edificio, luego le rodeó para darse cuenta de que sólo poseía aquella entrada y salida y más tarde se atrevió a acercarse a la puerta y golpear en ella reciamente.


  Esperaba una contestación o que le franqueasen la entrada cuando una voz brotó por el hueco de una de las ventanas y un brazo armado con un revólver le apuntó.


  — ¡Cuidado, amigo! Póngase de cara con los brazos levantados y diga qué se le ha perdido aquí.


  Rush sonrió ante las precauciones tomadas por el avispado periodista y cumpliendo la orden, repuso:


  —Mi nombre es Rush Spry, mi profesión periodista enviado especial del Herald, de Nueva York, hasta ayer; hoy, profesional sin empleo por renuncia voluntaria y mi deseo sería cambiar impresiones con un colega tan de mi gusto como usted. Si lo desea, me acercaré y usted mismo puede sacar mi credencial del bolsillo y convencerse de la verdad.


  El brazo descendió y la voz repuso:


  —Basta, amigo. Espere un poco que le franquearé el paso.


  Desapareció y Rush esperó. Poco después captaba el ruido de una barra de hierro al caer y al momento se abrió la puerta, dejándole el paso franco.


  El santuario del periodista se le ofrecía con la cordialidad propia del gremio.


   


   


   


  

  CAPÍTULO III


   


  DOS LUCHADORES SE ENTIENDEN
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  NA vez dentro, lo primero que hizo Rush fue examinar con profunda atención el rostro del periodista. Se lo había forjado a su capricho a base de la impresión que le había causado su valentía y entereza y quería convencerse del valor de su imaginación.


  En parte no se sintió defraudado. Estaba en presencia de un hombre algo parecido físicamente a él, aunque más recio y su rostro era muy ajustado a sus concepciones, pues era de rasgos duros y remarcados, con el mentón reciamente adelantado, los ojos negros y profundos, la nariz algo larga y fina y la boca grande, de labios plegados en una sonrisa que no carecía de humor.


  Se hallaba en camisa, con las mangas remangadas y los brazos con manchones de tinta. Los pantalones, demasiado anchos de cintura, se escurrían a lo largo de sus caderas y se los sujetaba con una gruesa cuerda de la que pendía una pistolera y dentro de ella un colt.


  El otro con que le había amenazado descansaba ahora sobre la platina donde acababa de depositarlo.


  La imprenta era un cuadrado no muy grande, con una minerva muy usada, una pequeña platina en la que había un molde y un alto comodín en el que guardaba los tipos de impresión. Un componedor, frascos de tinta y una pequeña pirámide de papel, componía junto con la mesa de redacción todo el lujoso aparato de su periódico.


  Pikens, que se había dado cuenta del rápido examen, exclamó:


  — ¿Qué le parece mi palacio? Quizá un poco más reducido que su Thimes Herald, ¿no es eso?


  —Le diré. Si me diesen a escoger entre los dos, me quedaría con éste.


  Pikens le miró sorprendido.


  — ¿Cómo tan modesto en aspiraciones?—preguntó.


  —Porque yo no mido los periódicos por la dimensión de su emplazamiento, sino por el contenido de sus hojas impresas y, el suyo... el suyo me parece maravilloso.


  —Muchas gracias. Es usted el primero que ha venido a decirme cosa tan grata. Por regla general, los que vienen lo hacen para todo lo contrario.


  — ¿Cómo Leicester Kilgore?


  —No tan violentos como él lo haría seguramente, pero a tono con su humanidad.


  —Ya. ¿Quiere decirme cómo se ha atrevido a desafiar a ese mastodonte?


  — ¿Le conoce?


  —Un poco nada más—repuso irónico Rush.


  —Pues le diré. Esto se parece un poco al que empieza a realizar ejercicios de fuerza. Primero levanta un peso de diez libras, luego de veinte, después de treinta y cuando ha llegado a un límite, pretende hacer una hombrada a ver dónde llegan sus fuerzas y acomete contra un bloque prohibitivo. Si tiene la suerte de levantarlo se proclama campeón.


  —Sí, y si se le escurre, le aplasta.


  —Hay que arriesgarse a todo, pero ¿quiere que dejemos ese tema tan desagradable y hablemos del motivo que le impulsa a hacer tan grata visita? Aquí donde la gente es casi analfabeta recibir a un colega de un gran diario del Este, es un honor que pocas veces se alcanza.


  —Bueno, le diré que en este momento he dejado de ser un colega en activo. Aquí llevo mi dimisión como corresponsal de ese diario y solamente soy un periodista cesante.


  —Un rasgo muy personal, si es que al renunciar no tiene usted otro empleo. ¿Acaso se queda como redactor de alguno de los periódicos locales?


  —No he hecho gestiones. Me interesan muy poco los periódicos sin contenido emocional. Sólo me agradan los de pelea y aquí no hay más que el suyo.


  —Oiga, no irá a decirme que viene a pedirme un puesto entre mis numerosos redactores.


  Y señalaba desolado cuanto le rodeaba.


  —Creo que está usted acertando. He venido a pedirle un puesto en su publicación.


  —Y yo lo agradezco con toda el alma, pero no puedo complacerle. No podría fijarle sueldo y tendría usted que comer papel impreso, que supongo será un alimento muy desagradable. Yo aún no lo he comido, pero estoy al borde de hacerlo.


  —Yo sí y puedo asegurarle que aunque se trate de su excelente publicación, el contenido para el estómago es horriblemente repugnante.


  Pikens le miró con extrañeza y Rush agregó:


  —Le chocará la afirmación, pero es verídica. Aun no hace una hora me he visto obligado a devorar de la cruz a la fecha un ejemplar del último número de su publicación. Un veneno activo que aunque devolví más tarde aún me ha dejado el cuerpo lleno de náuseas.


  —Pero, ¿no se chancea?


  —De ninguna manera. Fui invitado galantemente a devorarlo por el solo hecho de estar leyéndolo en una taberna de la calle D.


  — ¿Quién le pudo obligar a semejante festín?


  —Un amigo de usted a quien, le ha sentado el contenido mucho peor que a mí el digerirlo. Se trata de Kilgore.


  — ¡Diablo! ¿Fué él?


  —En efecto. Entró en la taberna, me vio leyéndolo y me obligó a tragármelo por entero. No soy hombre que se rinde fácilmente a ciertos caprichos de la gente, pero en esta ocasión sólo podía devorarlo o morir. Opté por lo primero y no siento vergüenza en confesarlo.


  —Le comprendo. Yo estoy pensando que me he lanzado a levantar un peso superior a mis fuerzas y puede escurrírseme de las manos.


  —Y aplastarle. Es lo que venía a decirle.


  —Ya me figuro. Estará furioso.


  —Furioso es poco. Ha jurado que le buscará y donde le encuentre le aplastará con el pie. Espero que haya ponderado la casi seguridad de esa muerte por aplastamiento.


  —Sí, la he ponderado y sin embargo la desafié. Lo que ese animal venenoso está haciendo en el poblado es algo que repugna y encrespa al más pacífico. Ha cometido una serie de crímenes tan repugnantes, que, a pesar de que confieso que le tengo miedo, no, he dudado en ponerle en la picota a ver si las autoridades se deciden a fijarse en él y a poner coto a sus horribles desmanes.


  —Y la policía, ¿qué?


  —La policía de aquí le tiene más miedo que yo y mucho me temo que no habré conseguido nada. Kilgore es un tigre de la jungla al que sólo se puede cazar a tiros y sospecho que la policía no se atreva a hacerle cara.


  —En cuyo caso...


  —No me queda más remedio que atenerme a las consecuencias y vivir alerta si puedo para eludirle.


  —Mal trago es ése, señor Pikens.


  —Muy malo, lo confieso.


  —Por ello creo que una ayuda no le vendría mal.


  — ¿En qué sentido?


  —En todos. Usted no me conoce, pero puedo decirle que me he curtido en este ambiente durante año y medio. He pasado un duro aprendizaje, pero lo he rebasado y soy hombre que como usted no retrocede ante el peligro. Por eso he dejado el periódico y mi sueño dorado hubiese sido poseer solamente lo que usted posee para lanzarme a la misma lucha y correr sus avatares sin miedo a lo que pensasen los vapuleados. Tengo temple de luchador y me gustaría secundarle en sus campañas y correr sus mismos peligros. Quizá siendo dos pudiésemos contrarrestar la salvaje acometida de tipos como Kilgore.


  —Es cierto, pero mi deber es confesarle que por hoy el periódico apenas si me da lo suficiente para sostenerme y mal comer. Comprenderá que para un trabajo tan peligroso como éste, no es mucho.


  —Comprendido, pero yo soy de los que tengo fe en que la verdad se abre paso y triunfa al final.


  —Es posible, pero a qué costa. Si yo me limitase a alabar a todos los granujas que hay aquí, tendría anuncios a docenas, subvenciones y dádivas a granel. El periódico les serviría de plataforma para aumentar sus granujadas y yo viviría bien, pero no quiero. Me lancé a esta empresa descabellada, precisamente porque fui víctima de un granuja y moriré combatiéndolos a sangre y fuego. Mi historia es breve. Yo poseía un capital decente y vine aquí a aumentarlo. Un día me cogió un granuja de éstos y me deslumbró con las acciones de una mina recién descubierta. Sería un filón fantástico a juzgar por lo que había dado a flor de tierra y para comprobarlo me llevó a ver cómo se cavaba la tierra y lo que se sacaba de ella. Lo vi con mis propios ojos, pues salía el oro en trozos prometedores apenas se sacaban unas cuantas paletadas de tierra. Empleé todo mi dinero disponible en las acciones y días más tarde me enteré de toda la horrible verdad. La mina estaba «salada».


  — ¿«Salada»?


  —Sí. No existía tal mina. El gancho consistía en fundir unas cuantas monedas de oro, partirlas y mezclarlas con la tierra para dar la sensación de lo que se podía sacar de ella. Alguien, más ducho, descubrió el engaño, pues uno de los trozos extraídos conservaba aún parte de su acuñación. Cuando los perjudicados buscamos al ladrón, éste había desaparecido con un buen puñado de miles de dólares y muchos incautos como yo se vieron hundidos en la miseria.


  »Entonces decidí vengarme a mi modo. Reuní lo poco que me quedaba y adquirí esta imprenta a un pobre hombre a quien el clima elevado no le sentaba bien a los pulmones. Fundé El Luchador y me lancé a combatir a los sinvergüenzas que explotan a los ignorantes. He aprendido tanto, que le he estropeado muchos negocios sucios y esto ha levantado tempestades de odios que se tradujeron algunas veces en intentos de atentados que pude evadir y aun repeler. Algunos quisieron sobornarme sin conseguirlo y mi campaña ha conseguido bastantes adeptos, pues se lee mi periódico lo justo para permitirme defender mi vida. Si su estado fuese más floreciente, no tendría inconveniente en aceptar su ofrecimiento no sólo porque usted es un verdadero periodista profesional y yo no, sino porque me basta mirarle para adivinar que es usted un luchador de mi espíritu y entre los dos haríamos cosas formidables.


  —Creo que las vamos a hacer a pesar de todo. No tengo un centavo, pero estoy tan acostumbrado a carecer de ellos, que no me causa sensación. Si usted cree que apretándose un poco el cinto y repartiendo su comida entre los dos nos podremos mantener firmes, me brindo a trabajar a su lado hasta que hagamos de El Luchador un gran periódico que rinda utilidad para fijarme un sueldo. No deseo más y para mí la satisfacción de escribir a gusto vale más que todo el dinero que puedan ofrecerme.


  Pikens, tras un momento de vacilación, le tendió su ancha y manchada mano, diciendo:


  —Hecho. Comeremos lo que podamos y nos defenderemos como Dios quiera, pero no olvidaré nunca su rasgo y si las cosas rodasen bien, el beneficio sería común.


  —Gracias. Ahora sólo falta ponernos de acuerdo para continuar la campaña y sobre todo, para tener a raya a esa bestia de Kilgore. No conozco aún esto y no puedo moverme con la soltura que usted, pero procuraré hacerme con la fisonomía del poblado lo antes posible y bucear en sus bajos fondos para extraer material aprovechable.


  —Yo le enseñaré en poco tiempo. Esto se conoce en seguida y en cuanto sepan lo que intenta tendrá a su alrededor a los que no consiguieron rendirme a mí. Los conocerá en horas y podrá moverse con libertad y conocimiento de causa.


  —Perfectamente. Entonces...


  —Búsquese algún alojamiento modesto en los suburbios, pues eso no puedo ofrecérselo. Esto está justo para el periódico y para tender un petate para mí. Si no tiene dinero, puedo ofrecerle algunos dólares.


  —Me quedan unos treinta. Trataré de aprovecharlos lo mejor posible.


  —En ese caso, venga esta noche. Le daré algunos informes, le enseñaré el material que tengo en cartera para el próximo número y daremos una vuelta por algunos locales muy interesantes para nuestro trabajo. Le espero a las nueve.


  —Muy bien. Pondré la carta en el correo para que salga lo antes posible hacia Nueva York y buscaré donde dormir. A las nueve me tendrá aquí.


  Se estrecharon nuevamente las manos y se despidieron.      '


  Rush volvió a la calzada donde el sol de media tarde brillaba con tonos sangrientos y montando en su escuálido caballo se alejó.


  En el camino pensó que, si no había de moverse de allí, aquel semoviente ni le hacía falta ni tenía por qué cargar con el peso de su manutención. Lo vendería por lo que quisieran darle y su producto aumentaría sus reservas para resistir unos días más.


  En un mercado que encontró al paso, un indio manso aceptó darle veinte dólares por él para usarlo en el acarreo de leña. Rush se deshizo con pesar del noble animal, al que no le esperaba una vida mejor que la suya y luego buceó por las chozas míseras de los lados extremos en busca de alojamiento.


  Por fin encontró una en la que la viuda de un minero muerto en un desprendimiento de tierras accedió a darle cobijo y un petate por un dólar diario. Le pareció excesivo el precio, pero allí todo se medía a base de oro y por el momento no podía perder el tiempo en buscar algo más económico.


  Más tarde recorrió por su cuenta la ciudad, admirándose de su desarrollo. Contaba con edificios bastante notables, poseía cuerpo de bomberos, locales de asociaciones, un teatro y varios bancos pequeños, pero bien protegidos en su construcción y se dijo que Virginia City sería con el tiempo un poblado espléndido en el que se podría vivir cómodamente.


  Sobre las nueve se dirigió a la imprenta de El Luchador. Por el lugar apartado en que Pikens había instalado el periódico, la calle se hallaba pésimamente alumbrada.


  Con recelo y llevando el revólver preparado, se adelantó, observando al acercarse que el edificio estaba en sombras, pues no se veía luz alguna a través de las ventanas.


  Rush pensó que acaso el periodista hubiese salido y que aún no había regresado. Sería cosa de esperarle, pues no debía andar de un lado para otro sin objetivo fijo.


  Pero al acercarse le pareció observar algo extraño en la puerta y avanzando un poco más, no sin recelo, pronto comprobó que no se había engañado.


  La puerta no estaba cerrada, cosa extraña, a no ser que Pikens se hubiese olvidado de hacerlo al marchar y animado por un extraño presentimiento empujó la hoja.


  El interior se hallaba oscurísimo. Rush quedó tenso en el vano escuchando y se sobresaltó, pues le pareció oír una respiración jadeante y un débil quejido. Alucinado por la idea de que Pikens hubiese sido víctima de una represalia, no tuvo un momento de vacilación. Encendió un fósforo y recordando haber visto una lámpara sujeta por un soporte de hierro en la pared, la buscó prendiendo la mecha.


  Cuando la luz se hizo y tendió la vista en derredor, descubrió un cuerpo tendido en mitad del local y rodeado de un charco de sangre. Furioso avanzó y se inclinó sobre el caído, que no era otro que Pikens.


  Tenía la cabeza hendida por un golpe feroz y la ropa en desorden. Sus manos estaban casi destrozadas y manaban sangre lentamente.


  Le creyó muerto, pero al inclinarse más observó que aún respiraba. Apresuradamente tomó el jarro del agua que había en un rincón y lo vertió sobre la herida de la cabeza y el rostro.


  El moribundo pareció reaccionar un momento y al volver sus turbios ojos hacia Rush le reconoció. Entonces, con gran trabajo, balbuceó roncamente.


  —Demasiado tarde, compañero. Ya no hay nada que hacer.


  — ¡Oh! ¿Quién lo hizo, Pikens? Dígame quién, para darle su merecido.


  —Fué Kilgore. No hubiese entrado nunca de no valerse de una añagaza, porque le hubiese recibido a tiros. Se valió de uno de los muchachos que venden el periódico. Debió obligarle a venir y llamar para que le abriese. Cuando confiado lo hice apartó al muchacho de un terrible empujón y entró cayendo sobre mí sin tiempo a defenderme. Me aplastó la cabeza con la culata del revólver y en el suelo me pateó como un elefante. Me aplastó los dedos con sus botazas para que no volviesen a manejar la pluma contra él y cuando se marchó debió dejarme por muerto.


  El herido respiró con dificultad y se detuvo un momento. Luego, reuniendo sus últimas fuerzas, añadió:


  —Compañero, me voy. Me alegro que haya llegado a tiempo, porque no quería morir sin decirle algo. No tengo familia alguna que me herede y por lo tanto, esto carecerá de dueño cuando yo muera dentro de poco. Quería rogarle que aceptase en herencia todo esto con una sola condición. La de que siga mi campaña y... si puede... me vengue de... ese... asesino cobarde. Usted podrá... hacer algo porque... las autoridades castiguen... este nuevo asesinato que... no... tiene precedentes entre la gente de su calaña. Si usted consiguiese eso... yo... yo...


  Rush, viendo que se moría por momentos, le cortó el uso de su estropajosa palabra, diciendo:


  —No hable más y escuche, Pikens. No sólo acepto el legado y le prometo seguir su campaña, sino que le hago el juramento de que Kilgore no se reirá mucho tiempo de su salvaje hazaña. No se lo cederé a las autoridades que nada harían, sino que me encargaré yo de él. Tenemos una deuda pendiente que ahora se duplica con lo que le ha hecho a usted y mis deudas no se las traspaso a nadie sino que me las cobro directamente. Puede irse tranquilo, que Kilgore le seguirá tan pronto como yo encuentre ocasión de firmarle el pasaporte y no crea que me entretendré mucho en ello.


  El herido quiso mover el brazo para ofrecerle su mano, pero no pudo. El brazo volvió a caer al suelo y el infeliz periodista quedó muerto instantáneamente.


  Rush, al darse cuenta, se puso en pie rígido como un poste, se destocó, pues llevaba el sombrero puesto y sus labios se movieron en una oración póstuma al difunto y una renovación de promesa para vengarle.


   


   


   


  

  CAPÍTULO IV


   


  RUSH SALDA DOS DEUDAS
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  URANTE algunos minutos, el sorprendido y atribulado periodista permaneció en pie con la mirada fija en el muerto y la cabeza inflamada de fuego, como si en ella ardiese una hoguera. Había pasado por muchos trances y había visto muchos episodios poco nobles, pero nada que igualase a la acción salvaje de aquel tipo.


  Pero pronto sacudió su atontamiento. Había algo que le impulsaba a enervar sus nervios de luchador y era aquel cadáver que momentos antes había suplicado de él una justa venganza.


  Debía cumplir su promesa y rápido, no sólo por el muerto, sino por él mismo. La humillación que le infiriera Kilgore obligándole a comerse el periódico era una terrible espina que llevaba clavada en el alma y que debía sacársela a tiros.


  Recuperando toda su sangre fría, trasladó el cadáver a un rincón y lo cubrió con un trozo de saco para sacudirse la sugestión que estaba ejerciendo sobre él. De noche no sabía qué hacer con aquel cuerpo y cuando fuese de día se ocuparía adecuadamente de hacer que le trasladasen al cementerio.


  Luego descolgó la lámpara, la colocó sobre la platina y atrancando bien la puerta para no ser sorprendido se entregó febrilmente al trabajo.


  Se despojó de la chaqueta, remangó las mangas de su camisa y abriendo los cajetines buscó los varios tipos de letra para examinarlos.


  Había actuado algo en la imprenta del periódico en Nueva York y aunque no estaba muy ducho en el oficio, sabía lo más elemental para componer trabajosamente algunas líneas.


  Con los tipos más grandes y negros y el componedor en la mano pergeñó varias líneas que fue dejando cuidadosamente junto al recuadro de una forma. Después buscó unos trozos de orla negra que consiguió reunir y formó dos regulares recuadros dentro de los cuales encerró repartidas con simetría las líneas compuestas.


  Terminado su trabajo, pasó sobre ellas el rodillo de la tinta, las metió en la pequeña prensa y sacó una prueba en papel mojado. Cuando las repasó sonrió de una manera extraña.


  Las dos composiciones eran dos esquelas de defunción.


  La primera decía:


  «Luke Pikens, director propietario de este periódico. Falleció vilmente asesinado el 26 de mayo de 1865, siendo su asesino el tristemente célebre rufián Leicester Kilgore. Todas las personas honradas lamentarán su muerte y condenarán moralmente al asesino.»


  Rush ponderó la redacción de la esquela y aunque no acababa de satisfacerle, tampoco le parecía mal.


  Luego repasó cuidadosamente la siguiente, de la que quedó más satisfecho. Ésta, decía textualmente:


  «El celebérrimo y brutal asesino Leicester Kilgore, ha fallecido en el día de hoy a manos del nuevo director propietario de El Luchador como justo castigo a los muchos asesinatos por él cometidos y sobre todos ellos, por la muerte vil de Luke Pikens, fundador y paladín de este periódico. Las personas decentes se alegrarán de su muerte enviándole sus maldiciones hasta la eternidad.»


  Más tarde y sin darse cuenta de cómo iban corriendo las horas, redactó sobre la mesa un artículo de entrada que pensaba publicar a los lados de ambas esquelas. El artículo lo encabezaba así:


  «A rey muerto, rey puesto.—El director propietario de este periódico, Luke Pikens, ha muerto vilmente asesinado a manos del más cobarde y repugnante matón de todo el Oeste, pero su espíritu noble, bravo y audaz, ha encarnado en su sucesor, quien a partir de este momento se hace cargo de la dirección y redacción de él, dispuesto no sólo a seguir las normas trazadas por su antiguo propietario, sino a extremarlas en su campaña moralizadora para limpiar de asesinos, matones, agiotistas, ladrones encubiertos bajo la máscara del negociante, explotadores del vicio y de la candidez ajena y de cuantos parásitos infestan el poblado haciendo de él el nido de reptiles más repugnante de toda Nevada.


  »Llegaremos en nuestra campaña hasta conseguir lo que por lo visto no se ha conseguido nunca en Virginia City; que las autoridades se sonrojen de vergüenza por el abandono que han hecho del principio de autoridad y coadyuven a esa necesaria limpieza que las personas decentes que nos leen y alientan merecen.


  »Si no lo conseguimos, nada nos importará, porque seguiremos fustigando el vicio y el latrocinio hasta que sea el propio vecindario quien se decida a oficiar de policía propia, haciendo ese barrido que será sangriento, porque los que tienen el deber de evitarlo lo habrán querido así.


  »Rush Spry, antiguo redactor del Thimes Herald, de Nueva York, hoy propietario y director de este periódico, promete realizar esta campaña y si flaquease en ella no haciendo la justicia que merece a quien lo fundó, pide a los que se sientan defraudados que tomen contra él las represalias que merezca por cobarde y apocado en su misión.


  »A cambio, sólo pido asistencia pública; ayuda para que el periódico se mantenga y publique, y ánimos para secundarla a la hora de pasar de las amenazas escritas a la práctica de ellas. El nuevo propietario, Rush Spry.»


  El artículo quedaba compuesto casi de madrugada. Cansado y fláccido armonizó la composición sobre la platina, puso en medio, las dos llamativas esquelas y procedió a imprimir la plana por entero.


  Satisfecho de cómo había quedado tiró hasta media docena que puso a secar. Luego se sentó maltrecho de los nervios.


  Aquello sólo era la cuarta parte del periódico. Tenía que rellenar las otras tres, pero para ello había tiempo. Lo que le interesaba era aquella primera compuesta para efectos de planes ulteriores.


  En cuanto al resto, Pikens le había hablado de que tenía reunido algún material. En efecto. Encontró una parte ya compuesta y sobre la mesa, infinidad de apuntes expresivos que para un hombre como él, acostumbrado a «hinchar el perro» no era tarea difícil darles forma y reunir lo preciso para un número.


  Después ya se las ingeniaría para buscar temas para el siguiente. Lo principal era sacar aquel número de escándalo y cumplir lo que en él se afirmaba.


  Ahora, lo más urgente era dar tierra al cadáver de Luke. Cuando fuese de día realizaría averiguaciones sobre la forma de proceder a los sepelios y con arreglo a lo que le dijesen dar tierra al periodista.


  Después, se despediría de su alojamiento y se aposentaría en la imprenta. Si Pikens dormía allí, como afirmó, él podía hacer lo propio y ahorrarse aquel gasto que no estaba al alcance de su fortuna.


  Ya roto el día salió a la calle en busca de alguien que le informase del procedimiento a seguir para enterrar los muertos. El preguntado respondió llanamente:


  —El más sencillo es cargarlo en una carreta, entregárselo al sepulturero y que él se entienda con el muerto. Aquí el trabajo fúnebre es tan intenso que no da tiempo a ceremonias superficiales.


  Rush siguió el consejo. Se puso de acuerdo con un carrero que debía hacer un porte en las inmediaciones del cementerio y por cinco dólares cargó el cadáver y lo trasladó al eterno lugar de reposo. Rush acompañó al periodista en su último viaje y sobre su tumba ratificó su promesa. Kilgore purgaría con la muerte de Pikens todas las que tenía a su cargo.


  Transcurrió el día entregado a la tarea de organizar las notas del muerto y componer la tirada del próximo número. Quería tener todo listo para lanzarlo a la calle apenas Kilgore saldase sus culpas si la suerte le ayudaba a conseguirlo.


  Ya de noche terminó roto de los nervios y cansado físicamente. Había ejecutado una labor aun superior a su entrenamiento y esto, unido a las emociones sufridas en tan poco tiempo, le habían cansado físicamente.


  Pero se sentía satisfecho. Por un incidente trágico había visto colmadas sus ambiciones cuando menos lo esperaba y se proponía hacer honor a su ambición y a la tarea emprendida. Los lectores de El Luchador no echarían de menos la pluma y la acometividad de Pikens.


  Nadie le molestó en todo el día y a las nueve tomó un refrigerio y después de repasar su revólver y uno de los dos de Pikens, del que se había hecho cargo, abandonó el periódico y se echó a la calle.


  Tenía que buscar y encontrar a Kilgore. Decentemente no podía dejarle más tiempo gozándose de su cobarde triunfo y aunque tuviese que pasarse las noches en blanco recorriendo toda Virginia City, no descansaría hasta Encontrarlo.


  La calle B era una de las más populosas y en la que se ofrecían más locales de vicio y placer. Allí estaban los mejores garitos y los bares más acreditados y decidió visitarlos uno por uno en busca del matón.


  La empresa era arriesgada en extremo, pero confiaba en su audacia y decisión. Ahora no sería él quien se viese sorprendido sin previo aviso y esto le daría una relativa ventaja sobre el impetuoso y forzudo indeseable.


  Con todos sus nervios en tensión dio comienzo a la requisa cuidando mucho de mirar atrás antes de decidirse a entrar en ningún establecimiento, pues podía dar la coincidencia de que cuando le buscase para sorprenderle, fuese él el sorprendido por la espalda.


  De momento gozaba de la ventaja de que el elefantíaco pistolero ignoraba que él se había hecho cargo del periódico, pero aun así, le miraría con recelo ante el temor de que tratase de vengar la escena de la taberna.


  Recorrió varios garitos inútilmente, hasta que a medianoche, al penetrar en el Davinson Salón, le descubrió de pie ante la barra del mostrador dando la espalda a la puerta y seguro de que nadie sería capaz de intentar atacarle en ninguna forma.


  Los clientes que con él ocupaban la barra se habían retirado discretamente de su lado, dejándole en un aislamiento relativo. Le conocían sobradamente para no ignorar que por el detalle más nimio era capaz de destrozar a alguno de un puñetazo o una coz.


  Rush sonrió con humorismo al verle y empuñando el revólver con la mano derecha, su izquierda extrajo del bolsillo un papel doblado y avanzó sigilosamente hacia Kilgore. Cuando consiguió llegar a su espalda sin que su enemigo se diese cuenta de ello, le encañonó con pulso viril y con un grito ordenancista que vibró como el estampido de un cañonazo obligando a todos a enmudecer, gritó tajante:


  — ¡Kilgore! ¡Vuélvase y levante las manos, rápido!


  El bandido giró sobre sus talones, intentando iniciar un movimiento agresivo, pero se contuvo. Rush guardaba las distancias para no permitirle acercarse a él y su revólver apuntaba al voluminoso vientre del pistolero.


  Una mirada, primero de asombro y después de rabia, brotó de los turbios y saltones ojos de Kilgore al reconocer a su retador. Luego, con una sonrisa que era una mueca intentó demostrarle que no le había asustado y exclamó:


  — ¡Diablo, una insignificante pulga tratando de amenazar al elefante! ¿Qué le sucede, amigo, para ponerse tan nervioso? ¿Es que no se siente bastante satisfecho con el banquete de ayer y pretende que le ofrezca otro de plomo fundido?


  Pero Rush, frío e inalterable, sabiéndose dueño de la situación, exclamó con voz firme:


  —Kilgore, todos los hombres sufrimos alguna equivocación lamentable en la vida y usted sufrió la peor ayer cuando me obligó a tragarme entero un ejemplar de El Luchador, sólo porque estaba leyendo en él la serie de cosas dulces y armoniosas que Pikens decía de usted. Sí; se equivocó lamentablemente porque me juzgó usted muy por bajo de mi nivel de hombre y las equivocaciones se pagan. No se mueva que aún no he terminado. Usted me obligó a comerme entero un ejemplar del periódico y yo que soy un hombre que sabe ganar y perder me lo comí, porque no tenía más dilema que hacerlo o caer bajo sus garras sin un mínimo de posibilidades de defensa; pero ahora se han cambiado las tornas. Ahora va a ser usted quien se coma un ejemplar de El Luchador, pero no el mismo que usted me obligó a devorar, sino otro más sabroso que he compuesto exclusivamente para usted. A tal señor, tal honor y usted merecía algo aparte que yo me he cuidado en preparar.


  Arrojó el papel que mantenía en su mano izquierda y bramó:


  —Kilgore, tome ese ejemplar, échele una ojeada y después trágueselo en pedazos delante de todos estos señores para que vean la cara de sapo sarnoso que pone usted cuando trasiegue la noticia de su propia muerte. Como apreciará, se destacan en él dos esquelas. Una dando cuenta del asesinato de Luke Pikens por usted y otra anunciando debajo su propia muerte. Como verá le he hecho el honor de anunciarla por adelantado, cosa que hasta la fecha no se había hecho con nadie. La hora de su muerte para muchos es un misterio que nunca se sabe cuándo puede llegar. La de usted es algo tan a fecha fija que no he tenido inconveniente alguno en fijarla para la de hoy cómo apreciará cuando lea. Y ahora, dispóngase a soliviantar su cochino estómago llevando a él por adelantado la noticia de su muerte. Tome ese periódico, lea y empiece a devorarlo como yo lo devoré ayer para satisfacer su estúpido regocijo. ¡Vamos! ¿Qué hace? Yo también tengo prisa, como la tenía usted ayer tarde y no estoy para perder el tiempo.


  Un silencio sepulcral se había producido ante la inexplicable escena. Los numerosos clientes que llenaban el local no acertaban a admitir que un ente vulgar que además estaba denunciando a ojos vistos su extraña procedencia, se atreviese a desafiar de aquella manera nada menos que al hombre a quien todos sin excepción temían más en el poblado.


  Kilgore, con los ojos velados por un halo sangriento, se daba cuenta del ridículo que corría en aquellos momentos a los ojos de los que tanto le habían temido y una cólera terrible encendía su sangre y contraía su rostro en la mueca más brutal y salvaje que jamás se dibujase en él, pero el instinto le estaba advirtiendo que por vez primera en su vida había tropezado con la horma de su enorme bota y que no era tan fácil como acostumbraba deshacerse de él.


  Y le miraba trágicamente buscando el más leve descuido de él para arrojarse encima y deshacerle de un terrible zarpazo.


  Pero Rush, frío, sereno, dominando la situación, no le quitaba ojo y mantenía la distancia justa para no permitirle el salto. Al menor intento, antes de que llegase a él, le habría destrozado a tiros.


  Kilgore se daba cuenta de ello y no acertaba a resolver la situación. Humillarse a comerse el periódico era su muerte moral que le convertiría en un sucio pelele a los ojos de sus víctimas y negarse, resultaría tan peligroso, que el dilema era insoluble.


  Pero algo tenía que hacer. Estaba leyendo en los ojos de su improvisado enemigo que no se conformaría con humillarle del mismo modo que él le había humillado. Por sus palabras, aludiendo a las esquelas de defunción sabía que estaba dispuesto a acabar con él y decidió forzar la situación. Se jugaría la vida a un albur, pero no daría el deprimente espectáculo de tragarse aquel papelucho que para él representaba más que recibir una rociada de plomo.


  Y con un movimiento fulminante de su mano derecha trató de extraer el revólver y entablar el duelo con su rival. La mano voló con la rapidez propia de un pistolero como él y logró asir la culata del arma, pero cuando tiraba de ella con un rugido de triunfo vibró una detonación y la mano soltó el arma con un bramido de dolor. La bala se le había clavado en el dorso de la mano marcando en el centro la roja flor de la herida. Por ella brotó un caño de sangre y el bandido se retorció rabioso e inútil para intentar de nuevo la defensa.


  Rush, temiendo la reacción suicida del indeseable, retrocedió dos pasos más y mostró en sus manos los cañones de sus dos revólveres al tiempo que advertía.


  —No sea estúpido, Kilgore. Para tratar con fieras como usted se viene preparado como yo. Le he destrozado esa mano que ya no volverá a suprimir ninguna vida inocente, pero le prometo destrozarle la otra y agujerearle poco a poco su piel si no me da la satisfacción de borrar la humillación que me hizo sufrir tragándose esa hoja como yo me tragué por su gusto la otra. Vamos, decídase o seguiré jugando al blanco con usted para divertir un poco a estos señores.


  Kilgore, con los ojos fuera de sus órbitas y la mano sangrante colgando, miró a Rush turbiamente y respirando con ahogo no supo qué decisión tomar. Se preguntaba si su idea sería solamente obligarle a comerse el periódico devolviéndole la trágica broma, o después la llevaría mucho más lejos y más dramáticamente.


  Rush levantó las armas y el pistolero, poseso de un espantoso miedo a morir, tomó el periódico con su mano sana y en un arranque de desesperación empezó a triturarlo con sus dientes de lobezno en medio del asombro de los testigos de la escena.


  El periodista, con una sonrisa feroz, siguió todos sus nerviosos movimientos y comentó:


  —Muy sabroso, ¿no es cierto? Al principio sabe bastante acre, porque la tinta es mala y el papel tiene mucha sosa, pero a todo se acostumbra uno. Yo llegué a creer que estaba injiriendo una dulce tarta de manzana.


  El pistolero, congestionado como la grana, sudando copiosamente, devoraba con ansia el periódico tratando de dar fin de él cuanto antes. Sentía cómo su enorme estómago se revolucionaba ante el repugnante manjar y parecía como si todo su cuerpo fuese a estallar igual que una granada de cañón.


  Y por fin, el último trozo de la hoja desapareció en su contraída boca.


  Rush, tan frío como el hielo, comentó:


  —Muy bien, estamos en paz. Sólo falta una cosa y es que usted me permitió beber un vaso de whisky para hacer la pesada digestión y yo debo corresponder a la gentileza. Más como para un estómago de su calibre eso es poco, le ofreceré algo que me encargaron para usted. Nuestras diferencias están saldadas, pero queda algo por saldar y es el vil asesinato de Pikens, a quien le aplastó la cabeza y las manos por haberle dicho las verdades que nadie se atrevió a decirle. De su parte traigo esto.


  Los dos revólveres empezaron a escupir plomo sobre el cuerpo del asesino.


  Éste saltó tratando de aferrar a su verdugo y triturarle antes de caer, pero no lo consiguió. Rush disparaba con velocidad pasmosa y las balas iban dibujando en su enorme cuerpo la mortal trayectoria encendiéndole en rosas de sangre.


  Kilgore, a pesar de su vitalidad, cayó al dar el salto y poco después quedaba inmóvil en un charco de sangre. El periodista, con una frialdad terrible, le había colocado once proyectiles en su voluminosa humanidad.


  Cuando le contempló muerto en el suelo, enfundó las armas y volviéndose hacia los aterrados testigos, advirtió:


  —Señores, ésta es la justicia que saben hacer algunos hombres cuando la verdadera justicia se inhibe de cumplir su deber. Durante varios meses este chacal ha estado sembrando la muerte cruelmente sin que nadie tuviese el valor de suprimirle como merecía y ha tenido que venir un forastero a cumplir ese deber de humanidad. Se acabó Kilgore, el tigre de Virginia City, como se acabarán los que traten de imitarle. Este sapo asesinó anoche vilmente y por sorpresa a Luke Pikens, el propietario de El Luchador, porque noble, valiente y honrado, se atrevió a señalarle en letras de molde llamando la atención sobre sus crímenes. Kilgore no tuvo ni el valor de darle la cara y apeló a la cobardía, porque estos matones sólo son valientes con los cobardes y cobardes con los hombres de corazón. Y ahora les diré algo que interesa a todos: yo he heredado el periódico y me propongo seguir las mismas campañas de saneamiento que él. Lo digo para que el que presienta que pueda ser aludido lo piense antes. Aquí hay millares de hombres que sudan y trabajan para que otros les exploten vilmente o les asesinen por la espalda y esto se va a terminar. Seguiré las campañas y las sostendré con el cañón de mis revólveres como ahora lo hice. Si alguien piensa que va a ser fácil taparme la boca, que piense que ni con oro ni con plomo será posible, porque no me venderé al primero y sabré guardarme del segundo. Y ahora, buenas noches y que cada cual siga el camino que crea más conveniente.
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  DOS ADVERTENCIAS PELIGROSAS
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  la mañana siguiente, El Luchador, con fecha anterior a su salida para justificar el contenido de las esquelas, era arrebatado de manos de los muchachos que lo voceaban a gritos por las calles. Ya había trascendido la muerte del feroz Kilgore y una serie de controversias se habían encendido con tal motivo.


  Rush se daba cuenta de la terrible y peligrosa tarea que había echado sobre sus espaldas, pero estaba dispuesto a llegar donde se lo permitiesen. Su promesa a Pikens era sagrada y no retrocedería ante ningún peligro.


  Completamente alerta revisó el edificio para asegurarse de que no podría ser asaltado fácilmente y dos revólveres le acompañarían de allí en adelante en todos sus paseos. Quizá no fuesen suficientes para garantizar su vida de alguna posible traición, pero confiaba en el efecto moral que su acción de aquella noche debía producir en el ánimo de los que se sintiesen inclinados a intentar algo contra él. A quien había sido capaz de llevarse por delante al hombre más temido de todo el poblado, había que mirarle con mucho respeto antes de intentar nada contra él.


  El día transcurrió sin novedad alguna y Rush lo pasó encerrado y meditando cómo se iba a desenvolver en el futuro. Carecía de fuentes de información para continuar sus campañas y debía adquirirlas en algún lado, aunque ignoraba dónde.


  Pero a la mañana siguiente llamaron a la puerta. Rush preparó sus revólveres y se asomó discretamente a una de las ventanas, ordenando:


  —Apártese de ahí quien llame y ponga los brazos en alto si no quiere dejar de levantarlos.


  El que llamaba se separó obedeciendo. Rush reconoció por su insignia que era un miembro de la policía local.


  — ¿Qué deseaba, amigo?—preguntó.


  —Simplemente, entregarle un oficio de mi jefe.


  —Échele por debajo de la puerta. Lo leeré y si es digno de publicación lo aprovecharé como relleno para el próximo número de mi periódico. Dígaselo así.


  El policía obedeció, introduciendo el sobre por debajo de la puerta.


  Rush lo tomó echándole una ojeada. El jefe de la policía local le rogaba fuese a visitarle, pues se sentiría gustoso de charlar un rato con él.


  El periodista se preguntó a qué obedecería aquel ruego que no era una orden ni una conminación. Quizá la muerte de Kilgore y sus ataques a la policía hubiesen levantado la suficiente polvareda para despertar del marasmo en que se hallaba sumida la autoridad y obligarla a intentar algo más en consonancia con su misión.


  Y como era hombre de decisiones tajantes y nada miedoso, revisó sus armas, se convenció de que nadie le acechaba a la salida y calándose el sombrero, se encaminó rectamente a la calle B, donde se hallaba instalado el cuartel de la guardia urbana.


  El jefe de la misma, llamado Lynn Tuffle, era un hombre de unos cincuenta años, de estatura media, bastante voluminoso de vientre y con un rostro moreno y un amplio bigote.


  Cuando Rush fue anunciado, el policía se apresuró a recibirle dando orden de no ser interrumpido. El periodista calculó que la conferencia iba a ser amplia y sonrió.


  Tuffle le invitó a sentarse y después de un momento de silencio, comentó:


  —Bien, señor Rush, ha sido para mí un placer conocerle. Hace cuarenta y ocho horas no tenía la menor noticia de su existencia y ahora se ha convertido usted en el hombre más discutido de todo Virginia City. No se quejará de lo rápidamente que le ha aureolado la popularidad.


  —Ni tengo queja, ni me siento orgulloso de eso. No he venido a que me tejan coronas de laurel.


  — ¿Ni siquiera de flores?—preguntó con intención el jefe de policía.


  —No puedo asegurarlo, pero la época no es propicia a esos aromáticos brotes de la Naturaleza. Tendrán que dejarlo para cuando vuelva la primavera.


  —Nunca faltaría algo con que suplirlas, pero podemos dejar ese tema para su momento. Le he llamado en primer término—aunque usted no lo esperase—para felicitarle por lo bien y espectacularmente que borró usted del censo del poblado a esa fiera sanguinaria que se llamaba Kilgore.


  —Muchas gracias, pero ¿no cree que lo natural sería que fuese el pueblo quien le felicitase a usted y no a mí?


  —En efecto, pero desgraciadamente eso no es posible, porque para ello yo necesitaría una docena de hombres como usted y no los tengo.


  —Entonces, ¿por qué tiene los que no le sirven?


  —Porque no hay otros. Es muy cómodo censurar a la policía por no realizar ciertas cosas, pero cuando se carece de medios para llevarla a cabo, ¿qué se puede hacer? Yo tengo unos cuantos hombres capaces de realizar tareas vulgares, pero no heroicidades, porque no se les puede exigir a base de un sueldo modesto. Usted debía comprenderlo, pero opina igual que su antecesor y éste es el problema.


  — ¿Es que para lucir la insignia no se les exige antes el cumplimiento del deber que aceptan?


  —Oh, sí, naturalmente, pero luego a la hora de la verdad nadie se siente suicida. Mire, señor, usted es al parecer novato aquí y...


  —Un momento. Que yo desconozca Virginia City, no quiere decir que sea novato. Llevo dos años paseando por los lugares más broncos del Oeste y he aprendido mucho a costa de muchos peligros. No soy un turista precisamente.


  —Lo sé, lo sé. Tengo algunos informes de su persona pedidos telegráficamente. Si no me han informado mal sufrió usted un proceso por injuria y difamación y está reclamado por los tribunales de Nueva York.


  —En efecto, y veo que le han informado mal. Yo hice una campaña periodística de moralidad en el Thimes Herald para desenmascarar a unos cuantos estafadores potentados que, amparados en su posición, creían que podían expoliar a la gente impunemente. Lo empecé a conseguir, más allí la razón la impone el papel sellado que sólo lo poseen unos pocos y me envolvieron en aquel proceso del que yo no podía defenderme.


  —Ya. Y vino usted aquí ¿por qué?


  —Porque aquí la razón la tenía yo en mi mano en un colt del 45, que no es igual.


  —Hasta cierto punto, pero ya hablaremos de eso. Ahora, de momento, quiero decirle algo que espero lo medite bien. Usted se ha hecho cargo de El Luchador, un periodiquillo muy simpático y ameno si tuviese la justa medida de hasta dónde se puede y debe llegar y hasta dónde no. Yo advertí a Pikens sobre lo que podía sucederle y... ya ha visto usted el lamentable resultado.


  —En efecto. Un resultado lamentable que no favorece en nada a la policía. Los que debían defenderle por ayudarle dejaron que lo asesinaran.


  —Eso es muy fuerte. Si cada uno tenemos una misión, él debía atenerse a la suya y dejar a los demás que cumpliesen o no la que tenían asignada. Mientras él no se metió en el terreno de Kilgore, éste no se metió con él.


  —Y la policía que sabía que la estaba dejando en mal lugar, tampoco.


  —La policía posee sus métodos y...


  —Métodos que dejan a los asesinos sueltos y a los infelices a merced de los asesinos. No esperará que alabe el procedimiento.


  —Ya lo sé que no, pero con el tiempo se curará usted de ese sarampión periodístico y será más práctico que al parecer piensa serlo. Yo le diría que un periódico es una excelente palanca para mover el mundo un poquito y sacarle cierta utilidad sin apelar a nada deshonroso, claro es, pero sin extremar las cosas. ¿Usted cree que porque exponga la vida neciamente cada minuto le van a llover suscripciones y le van a llenar los bolsillos de oro? Pues no lo crea. Algunos lo comentarán con simpatía, otros con odio y lo que usted venda apenas si valdrá para cubrir sus más estrictas necesidades. Virginia City es un poblado escabroso como todos los pueblos mineros donde el bien y el mal viven y vivirán confundidos aunque se pretenda lo contrario. Yo no sé de ningún pueblo donde ni la autoridad ni los románticos como usted hayan podido convertir los zarzales en un rosal. El flujo y reflujo de hombres broncos es tan constante, que estaría usted matando indeseables a diario y se encontraría con que su tarea carnicera no servía para nada, porque otros habrían tapado la brecha. Es lamentable decir esto, pero es una gran verdad y como la experiencia me ha hecho comprobarlo, es por esto por lo que trato de que lo comprenda ya que usted me ha sido un hombre simpático. Y conste que yo no le voy a censurar ni a procesar porque de vez en vez se entretenga usted jugando al blanco con un tipo de la calaña de Kilgore. Puede hacerlo y hasta se lo agradeceré, pero no me pida a cambio que me dedique a guardar sus espaldas, porque no tendría ni personal ni tiempo para hacerlo.


  »Eso corre de su cuenta y hasta aquí podemos estar de acuerdo, pero en lo que ya no lo estaremos es en algo que voy a advertirle.


  »Aunque usted no lo crea, por estar esto tan alejado del Este, la influencia de eso que dice usted que manejan las razones con papeles sellados, también llega hasta aquí. Los negocios tienen muchas facetas que hay que admitir cuando le son impuestas a uno y es necio pretender purificarlas estrictamente, porque no se conseguiría.


  »Quiere esto decir, que aquí existe cierto consorcio minero que ha expuesto muchos dólares en constituirse y que está tratando de salvar su negocio por todos los medios. Quizá puritanamente sus procedimientos no sean producto de un alambique, pero así hay que admitirlos cuando la fuerza es grande y el poder de lucha contra ellos pequeño.


  »Yo tengo un cargo en el que me siento muy a gusto porque lo capeo como los temporales y porque sé que si me obstinase en llevarlo mejor fracasaría y perdería todo y me conviene conservarlo. Usted tiene un periódico ahora y trata de levantarlo como es lógico. Hágalo, pero sin exponerse a que se lo hundan. Olvide que existe ese sindicato y si en algún momento se ve en un apuro, no faltará quien se lo resuelva amistosamente y sin ningún género de publicidad.


  »Si no comprende esto, pues... puedo recibir en cualquier momento una orden de expulsión contra usted que me vería obligado a cumplir con todo el dolor de mi corazón. Su antecesor estaba al borde de sufrir ese contratiempo y sólo su muerte lo ha evitado.


  »He leído en el número de ayer ciertas alusiones un poco fuertes respecto a ese asunto y la promesa de decir muchas cosas más. Me figuro que ese suelto lo tendría redactado Pikens y que usted lo aprovechó a falta de cosa mejor, por lo que no le culpo de haberlo escrito, pero le recomiendo que olvide que lo ha publicado y se ocupe de meterse con los dueños de los garitos que roban con trampa a los mineros, de los indeseables que cometen tropelías y hasta de los industriales desaprensivos que explotan a la gente. Eso tiene un encanto y le da un valor, pero no pase de ahí.


  »Es el consejo de un hombre que conoce esto a fondo y que sabe lo que le puede esperar. Es usted audaz y valiente, saque producto a su espíritu de luchador, pero no intente empresas superiores a sus fuerzas, porque fracasaría y lo lamentaría enormemente.


  »Creo que es cuanto tenía que decirle. Por lo demás, me tendrá siempre a su disposición si personalmente puedo ayudarle en algo.


  Rush le había escuchado fríamente sin interrumpirle, dándose cuenta de cuanto encerraba el consejo. Cuando terminó de hablar se levantó indolente diciendo:


  —He tenido mucho gusto en conocerle, señor Tuffle. Le he escuchado con la cortesía que merece su cargo y ha sido para mí muy sabrosa esta entrevista. Claro que como mi memoria es un poco infiel, algunas cosas de las que acaba de decirme es posible que no las recuerde, pero si así es, no las tome a desprecio, sino a flaqueza de memoria.


  El jefe de policía, dándose cuenta de lo sutil de la afirmación, frunció el entrecejo y repuso:


  —Será una pena que olvide lo más interesante. En fin, quizá un día reciba usted una invitación del señor Smiles para almorzar con él, o se sienta tan demócrata que le haga una visita a su redacción para conocerle personalmente y charlar un rato con usted. Posiblemente esa visita sirva de estimulante a su memoria para que no olvide lo que más pueda interesarle.


  La visita se refería a Slim Smiles, presidente del Sindicato Minero. Rush repuso:


  —Si me invita, temo que mis muchas ocupaciones me obliguen a hacerle el desaire de no acudir a la cita, pero si me visita mi proverbial cortesía me impediría dejarle en la puerta.


  —Siempre es bueno acortar distancias. Smiles es un hombre muy campechano y no siente escrúpulo en visitar a nadie por modesto que sea.


  —En ese caso, si es hombre que no siente escrúpulos me figuro que irá a visitarme.


  Con un saludo cortés de mano se despidió abandonando el cuartelillo de policía. La conversación había sido muy sabrosa para él porque le orientaba en el verdadero hueso a roer durante su próxima campaña. El Sindicato debía resultar un nido de víboras con chaqueta y patillas y él no sentía miedo en meter la mano dentro del cubil.


  Y rumiando tan sabrosa conversación se dirigió a la imprenta.


  Su presentimiento no fue equivocado. Al día siguiente, cuando trabajaba en organizar su nueva propiedad, llamaron a la puerta y al asomarse con precaución por la ventana, descubrió un pequeño carricoche detenido a corta distancia de la imprenta y ante la puerta a dos individuos bien vestidos que en nada se parecían a los tipos corrientes de las minas y los locales de recreo. Rush preguntó:


  — ¿Quién va?


  —Desearía hablar con usted si como me figuro es el nuevo propietario de El Luchador. Me llamo Slim Smiles.


  —Un momento.


  Levantó la barra que atrancaba la puerta y les invitó a entrar, examinándoles rápida e intensamente mientras avanzaban.


  Smiles era un hombre de unos cincuenta y cinco años, de estatura media, ni grueso ni delgado. Vestía con afectada elegancia su levita gris y sus pantalones de tubo, mientras su cabeza pequeña se cubría con la alta chistera. En su rostro apimentonado lucían dos patillas grises en forma de chuleta y un bigote también agrisado que le prestaba un aire de senador.


  Su acompañante era un tipo alto y seco, de color aceitunado, con el rostro largo, el mentón en punta y la nariz aguileña. Sus ojos grises parecían carecer de expresión y fueron aquellos ojos los que menos le gustaron al periodista.


  Éste, se excusó diciendo:


  —Perdonen, pero el mobiliario de mi publicación es de tan escasa calidad, que carece de asientos adecuados para recibir a nadie.


  —No se preocupe—repuso sonriendo Smiles—soy hombre tan demócrata que me avengo a todos los ambientes.


  Y se sentó displicente sobre un cajón, mientras su compañero permanecía en pie.


  Smiles hizo su presentación:


  —Mi secretario, Abel Chase.


  —Mucho gusto en conocerle—repuso Rush sin molestarse en ofrecerle su mano.


  Hubo un momento de embarazoso silencio. Rush no quería romperlo esperando que fuese su visitante el que hablase y éste parecía no tener prisa mientras echaba un vistazo en derredor.


  Por fin dijo:


  —Una pena que esto sea tan pobre. Esa minerva ya está muy vieja y anticuada y ese comodín no parece muy surtido de elementos de trabajo. Creo que no costaría mucho renovar todo esto montando una imprenta digna de un periodista de su categoría.


  —Muchas gracias por sus buenos propósitos—repuso irónico Rush—. Supongo que no le habrán comisionado las fuerzas vivas de Virginia City para interesarse por la renovación de mi pobre imprenta.


  —Oh, claro que no; es un comentario personal que me sugiere la visita. No había estado nunca aquí.


  —Lo cual quiere decir que es un honor que debo agradecer y tener en cuenta.


  —No sé, eso tendrá que estudiarlo usted más adelante.


  — ¿Con qué motivo?


  —Simplemente con uno que le voy a exponer. Escúcheme, porque soy un hombre terriblemente práctico que me gusta tratar los negocios sin rodeos.


  »Aunque le parezca mentira, en las pocas horas que han transcurrido desde la muerte de Pikens hasta ahora, he tenido tiempo suficiente para tomar muchos informes de usted. Me gusta saber con quién voy a tratar y no lo hago sin antes saberlo.


  »Su antecesor era un pobre hombre que se hizo periodista por afición y hasta diría por necesidad. Fué víctima de un timo que le revulsionó y hasta cierto punto creí justificada su actitud de lanzarse a estas campañas en represalia por lo que le sucedió.


  »Usted es distinto. Es un periodista profesional, procede del Este, donde yo también he trabajado mucho y por conocimiento de aquello está obligado a ver las cosas desde otro punto de vista.


  »Yo sé lo que le sucedió en Nueva York y por qué tuvo que venir al Oeste. Se salió usted de ambiente y no supo aprovechar un momento adecuado para haber consolidado su posición social dominando un poco sus nervios. Padecía usted entonces el sarampión del periodismo y eso le perjudicó.


  »Pero ahora, aquí, ha visto usted mucho y aprendió bastante. Ha podido darse cuenta de lo que es esto y de lo descabellado que resulta intentar empresas donde se puede uno mellar los dientes sin resultado práctico para nadie. Por esta causa creo, que colocado en un discreto trampolín, puede usted estabilizar su vida con decencia y hasta mantener su fuero sin grandes claudicaciones, pero sacando utilidad a su profesión.


  »Un periódico de esta naturaleza no da para vivir. Lo sé a fondo porque la venta por grande que sea se come toda utilidad a través de los gastos que se requieren para mantener la publicación.


  »Aparte esto, las dificultades para surtirse son grandes. El papel y las tintas hay que traerlas de fuera y si esto resulta complicado de por sí, piense qué sucedería si alguien se obstinase en obstaculizar la llegada de esos materiales. Usted no podría editar el periódico por falta de ellos y sin editarlo, pronto la miseria sería el fantasma del hambre para usted.


  »Por otra parte, éste es un poblado muy bronco. No diré que todos los días surjan tipos como Kilgore, pero sí medios tipos que reunidos y bien conducidos pueden perturbar mucho su vida y su negocio. He visto arder muchos edificios sin que se supiese cómo ni quién los incendió y éste no parece muy sólido ni refractario a las llamas. En fin, sería ocioso enumerarle la serie de accidentes y complicaciones que podría sufrir sin necesidad y eso usted que no es tonto puede calcularlos.


  »En cambio, con una actuación equilibrada y discreta puede siempre contar con ciertas ayudas que le salven muchas dificultades. Yo no soy un hombre tacaño ni refractario a realizar el bien. Me hago cargo de las situaciones difíciles de los hombres, activos y luchadores y me siento inclinado a ayudarles en sus dificultades sin interés ni vanidad. Nada de echar las campanas al vuelo por una ayuda generosa que nada equivale, sino un silencio discreto y una comprensión mutua, que es bastante.


  »Claro que yo no le insinúo por eso que debe usted cambiar el tono que hace honor al título de su periódico. Es un bonito título y soy el primero que entiende que publicaciones de esta índole son muy beneficiosas para las poblaciones. Hay mucho vicio que combatir, muchos indeseables y matones a quien fustigar, locales donde se juega con barajas marcadas, con dados rellenos, con ruletas preparadas. Algo que compone, una lacra social a combatir porque hay que proteger al trabajador y no permitir que ciertos tipos los roben y exploten en pequeña escala sus míseros jornales.


  Rush, que le había estado escuchando sin pestañear, le interrumpió para hacerle una pregunta cáustica:


  — ¿Robos en pequeña escala nada más?


  —Entiéndame. Me refiero al robo en general, a ese atraco descarado que es el baldón de las ciudades. Me preocupo del trabajador que se ve precisado a derramar el sudor de su cuerpo en un trabajo duro y luego, gente sin escrúpulos se lo roba sin arte ni gracia y sin pensar que le deja sin comer muchas veces solamente por llevarle un mísero puñado de dólares.


  —Muy bien. ¿Qué me dice entonces de los robos de alta escala?


  —Si se refiere usted al asalto a un banco o a una diligencia, quedan incluidos en mi punto de vista. No se realizan sin víctimas y eso es reprobable.


  —Muy interesante su modo de enjuiciar estas cosas. ¿No hay más excepciones ni más ampliaciones en su relación?


  —No, no las hay. Creo haber incluido cuanto estimo pertinente para una buena labor.


  —En ese caso, quizá haya que discutir algo más. ¿Qué me dice usted de ciertos negocios mineros? Algunos sindicatos por ejemplo, minas que se fingen descubrir y que no son tales, acciones falsas que se venden y luego no pueden rendir utilidad, en fin cierta gama muy interesante que ha quedado fuera de su programa.


  —Hablando de negocios ya es otra cosa, porque los negocios usted lo sabe, están expuestos a quiebras y a alteraciones aparte de que en ellos ya no intervienen pobres asalariados que ganan un jornal, sino capitales sólidos que a veces aun sufriendo algunos quebrantos no por eso producen ruinas fulminantes. La cuestión negocio debe ser excluida porque sólo es un azar de la suerte o del manejo del mismo y nada tienen que ver con eso.


  —Creo comprenderle. Una raya fija en las campañas; una de cal y otra de canto para mantener un equilibrio que no sea demasiado ambicioso.


  —Magnífico. Veo que es usted un espíritu sutil que sabe comprender las cosas elegantemente. Espero que nos entendamos armoniosamente.


  —Yo creo que no, señor Smiles. Para mí se llame negocio o atraco a mano armada cuando se monta un artilugio para envolver a alguien y sacarle tanto da un dólar como un millón, es un asunto sucio que debo combatir.


  —Quizá, pero dese cuenta del peligro a equivocarse. Aparte de los accidentes posibles a sufrir, debe tener en cuenta que ciertas cosas hay que probarlas y en negocio es difícil. Corre uno el riesgo de pasar por calumniador y verse envuelto en un proceso, expulsado por difamación, muchas cosas engorrosas que, aunque se sea muy hábil como usted, se pueden sufrir. Me permito llamar su atención en ese punto porque es muy interesante.


  —Mucho, pero yo soy un hombre muy especial. Si en Nueva York quisieron envolverme en un papeleo de abogados hábiles con la lengua nada más, aquí habría que envolverme con balas de revólver y contra ésas tengo más medios de defensa que contra los expedientes.


  —Podría encontrarse con las dos cosas a la vez.


  —Resumidas en una sola, señor Smiles. Para poner en práctica un expediente harían falta revólveres como argumentos de difícil oposición y con expedientes o sin ellos sin plomo nada se conseguiría. Estoy dispuesto a correr el riesgo y a no hacer excepciones de ninguna clase.


  —Bien, en ese caso, creo que nada hemos hablado. Creí encontrar un hombre comprensivo y práctico y me encuentro con un suicida. Lo siento, porque me había sido usted muy simpático y creí que podríamos ser amigos.


  —Puede usted intentarlo si ése es su gusto, pero me temo que no lo haga.


  —En efecto. Yo llego hasta cierto límite en el terreno extraño, pero no doy facilidades para que entren en el mío. Espero que lo comprenda.


  —Está comprendido. El Sindicato Minero me declara la guerra.


  —No. El Sindicato acepta la que usted le declara, que no es igual. Nosotros no atacamos, pero nos defenderemos y nuestras defensas no son insignificantes, puede creerlo.


  —Me lo figuro, pero no hay fortaleza que no tenga un punto vulnerable. Todo es cuestión de dar con él.


  —Eso es, pero cuando uno se equivoca, qué lamentable el fracaso.


  Smiles se levantó con indolencia sacudiéndose unas motas imaginarias de su bien cuidada levita.


  Rush le miró con humorismo:


  — ¿Algo más, señor Smiles?


  —Nada más, señor Spry. Vine porque creí que mi amigo el jefe de policía podía no haberle explicado con claridad la situación. Me gusta tratar los negocios directamente para tenerlos en mi mano y por eso le he robado unos minutos de su precioso tiempo. Después de esta charla sólo me queda por decir que el Sindicato Minero y yo con él, estará siempre dispuesto a acogerle con cariño si usted les corresponde de igual forma. Nada más.


  —Muchas gracias. Estoy a la recíproca en lo que a mi pobre imprenta y publicación se refiere.


  Smiles señaló el exiguo montón de papel que había en un rincón y preguntó:


  — ¿Cuántos números creé usted poder tirar con ese papel?


  —Un par de ellos.


  —Eso he calculado yo. El tercero no saldrá a la calle y será una pena porque acaso podría ser el más sabroso.


  —El tercero saldrá a la calle porque yo me llamo Rush Spry.


  —Magnífico. Así me gustan a mí los hombres; confiados en su fuerza. De todas formas, si no pudiese resolver el asunto sabe que puede buscarme y acaso...


  —Gracias, pero, o saldrá por mis propios medios o no saldrá.


  —Que para el caso es igual. Buenos días y que tenga usted suerte.


  Con paso mesurado y tranquilo se dirigió hacia la salida. Chase le cedió el paso dejándole salir por delante y, cuando el presidente del Sindicato estuvo fuera, cubrió con su cuerpo la puerta y antes de salir se volvió hacia Rush, diciéndole bruscamente:


  —Como habrá observado, no he intervenido para nada en esta conversación, pero si me permite un consejo...


  —Gracias. Mis asuntos no los trato a través de los secretarios, sino directamente con las cabezas visibles de los negocios. Lo que el señor Smiles no haya dicho no creo que pueda usted decirlo.


  —Se equivoca, señor, puedo decirle una cosa que él no ha dicho.


  — ¿Y es?


  —Que él es el cerebro que dirige y yo el brazo que ejecuta.


  —Lo sabía desde que le vi a usted entrar. Su cara no indica que sirva usted para otra cosa más elevada. Yo tengo sobre usted una ventaja más sólida y es que soy el cerebro conductor y el brazo ejecutante también. No lo olvide.


  Y le despidió con un gesto gracioso de mano.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VI


   


  SMILES COMETE UN ERROR
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  UANDO Rush quedó a solas en la imprenta, se sentó ante la mesa y se entregó a la meditación. La visita no le había hecho gracia alguna porque bajo la máscara fría y cortes sin descomponerse nunca de Smiles, adivinaba en él un enemigo mucho más peligroso que Kilgore. Éste, un matón sin cerebro, estaba aislado. Suprimirle como lo había hecho era con la raíz entera, pero con Smiles no era igual. No podía combatirle en el mismo terreno y le adivinaba rodeado de una serie de indeseables ocultos en la sombra que podían ponerle en peligro sin saber de dónde brotaría.


  Por otra parte, adivinaba al astuto director más sutil y político que a los pistoleros. Éstos sólo sabían apelar a la contundencia de las armas contra las que cabía oponer la misma clase de fuerza, Smiles apelaría a trucos más suaves y elegantes, pero no menos nocivos y entre ellos, no debía desdeñar aquel aviso irónico de que no conseguiría sacar a la calle el tercer número de la publicación por falta de papel.


  Esto tendría que resolverlo a marchas forzadas antes de verse sorprendido. Smiles se daría prisa a levantar barreras en su camino aislándole materialmente y su amor propio no podría consentirlo.


  Por otra parte, no debía desdeñar la amenaza escueta de aquel tipo de secretario. No había sentido pudor en afirmar que era el brazo ejecutante y esto podía poseer amplios matices, desde la obstrucción sistemática dentro de un terreno legal hasta el atentado personal sin escrúpulos de ninguna clase y no debía desdeñar la posibilidad de esto último.


  Después de este estudio de la situación, tomó el número publicado de El Luchador y se entregó a repasar minuciosamente el suelto publicado aludiendo al Sindicato. Fué algo que se encontró ya compuesto y en cuya redacción no había intervenido para nada.


  Del repaso sacó muy poca luz. Pikens decía en él, aludiendo al Sindicato, que cierta entidad dedicada a interesar capital en un gran consorcio para la explotación de un importante grupo minero, estaba empleando esta propaganda como, espejuelo para cazar incautos y obligarles a aportar dinero que no vería la remuneración debida, porque en realidad el Sindicato no era más que un continente ampuloso sin contenido legal. Prometía denunciar algunos hechos sistemáticos que corroborasen sus advertencias en cuanto tuviese en su poder el material que estaba tratando de reunir.


  Muy pobre aquello, pero Rush estaba convencido de que Pikens sabía ya bastantes cosas del Sindicato y sospechaba que alguien le había proporcionado datos y podía proporcionarle más. ¿Quién era y por qué lo hacía? Era indudable que Pikens no poseía dinero para pagar tales informes y la persona que se los proporcionase debía seguir alguna mira particular para ello.


  Aparte de intentar averiguarlo por su cuenta, debía esperar a ver si la persona interesada en el asunto acudía a él cuando se enterase de que era el continuador de la obra de Pikens y si así no era, ya vería cómo se las ingeniaba para dar la batalla a Smiles.


  De momento, a falta de cosa mejor, concibió la idea de publicar íntegro el texto de la conversación cruzada con el flamante y patilludo director. Éste no podría negar nunca la verdad de sus palabras, aunque repasadas mentalmente reconocía que había sido muy habilidoso para decir lo que quería sin comprometerse mucho.


  Pero para la gente un poco inteligente su charla había sido muy sabrosa y podría sacar muchas deducciones de ella. Lo demás vendría después.


  Sin desanimarse por las dificultades que empezaban a salirle al paso, se decidió a hacerlas frente. Quieto nada conseguiría y sólo lanzándose a visitar locales, a hablar con la gente, a cambiar impresiones con quien se mostrase propicio a hacerlo conseguiría ir reuniendo material importante para el número siguiente, ya que contaba con una semana por delante.


  Su hombrada había despertado bastantes simpatías entre algunos elementos de la turbulenta ciudad, aunque otros, recelosos, empezaban a temerle y a odiarle y entre unos y otros algo le facilitarían.


  Pronto empezó a saber muchas cosas menudas que como relleno no estarían mal. Las denuncias contra fulleros en el juego, contra dueños de garitos que empleaban malas artes para llevarse el dinero de la gente y hasta contra hosteleros que robaban a mansalva a los forasteros que caían entre sus garras, eran noticias interesantes, pero secundarias. Lo que él necesitaba eran datos con que poder atacar al Sindicato Minero y estos datos no se los facilitaba nadie.


  Una visita a lo que se podía llamar el zoco de los negocios mineros le facilitó material más interesante. Los agiotistas que ofrecían a mansalva acciones de minas más o menos verídicas y productivas, se contaban a docenas y aquello era un trasiego terrible que mareaba, pues entre los mismos que explotaban aquel fantástico negocio, se engañaban o trataban de engañarse colocándose acciones que unos y otros sabían de su nulo o escaso valor.


  Pero pronto comprendió que era un truco estudiado. Si un ficticio poseedor de minas vendía acciones compraba las de otro embustero como él y viceversa, no hacía más que valerse de una propaganda ingeniosa para engañar a los incautos, pues éstos no adivinaban que el que compraba en falso una acción imaginaria lo hacía para revalorizar la mercancía del vecino y que éste revalorizase la suya deslumbrando al comprador ingenuo.


  Aquél era un truco a denunciar a los papanatas y lo apuntó en su block de notas. Lo denunciaría en su próximo número si era que no contaba con algo más interesante y sabroso que decir.


  Al no conseguirlo, decidió poner en práctica su primer idea y apelando a su buena memoria, reconstruyó su conversación con Smiles procurando ajustarse tan estrictamente a sus palabras que cuando repasó el escrito entendió que no había quitado un punto ni añadido una coma.


  Y el periódico salió a luz en la fecha prevista.


  Como la expectación era grande, Rush comprobó que la venta había sido bastante mejor. No mucho, pero lo suficiente para asegurarle la manutención durante una semana y poder separar una pequeña cantidad destinada a la reposición de materiales.


  Pero con dolor observó que el montón de papel había bajado de un modo alarmante. Sus cálculos habían sido exactos y sólo contaba con material para el número siguiente.


  Y el problema era reponerlo, no por las amenazas de Smiles, sino por la falta de dinero para su adquisición. No contaba con numerario para pagarlo en firme y no sabía cómo resolver aquel conflicto.


  En Carson City lo había y podía adquirirlo, pero con dólares en la mano y no los tenía.


  Y tras mucho estudiar el asunto se le ocurrió una fórmula. Cuando publicase el número siguiente daría a conocer a sus lectores la precaria situación económica que le agobiaba y les incitaría a que en calidad de donativo para aquella campaña de saneamiento acudiesen a rellenar una colecta pública que le ayudase a reponer su stock de papel o no podría sacar un número más a la calle.


  Esperanzado de que este llamamiento diese resultado, no se preocupó más de él y se limitó a esperar el efecto de aquel número. Su charla con Smiles debía haber levantado roncha en el Sindicato, pues era una denuncia ingeniosa de los puntos de vista del director sobre lo que pensaba.


  Para que no pudiese pasar inadvertida tuvo el humorismo de enviar directamente un ejemplar a Smiles. Lo acompañó con una carta que decía:


  «Le agradeceré me diga si existe algún error de interpretación en el reportaje para subsanarlo rápidamente, pero claro es, que sólo en el caso de que ese error exista.»


  La contestación de Smiles fue ésta:


  «Nada tengo que oponer a su trabajo que es perfecto. Posee usted una memoria maravillosa, para retener cuanto escucha. Espero que no habiéndola olvidado a la hora de escribir, no la olvide tampoco para lo sucesivo.»


  Rush comprendió perfectamente lo que le quería decir con aquellas frases. Que no olvidase las amenazas que encubiertamente había lanzado contra él.


  No las olvidaba, pero el aviso le obligó a precaverse aún más, pues adivinaba que el recordatorio no era vano y quizá este exceso de acumular amenazas por parte de Smiles fue el primer error que cometió en su contra.


  La misma noche que había salido El Luchador, cuando el periodista se retiraba a su imprenta a descansar, tuvo el extraño presentimiento de que algo le iba a suceder y extremó sus precauciones hasta lo infinito.


  Transitó por el lado contrario de la calzada al que se hallaba habitado y el revólver se hundía en el bolsillo de su chaqueta empuñado por su mano viril, y pronto a salir de su escondite para vomitar la muerte al primer síntoma de alarma.


  Cuando se hallaba próximo a la casita, se detuvo buceando en la penumbra que la envolvía. Aquél era un lugar muy peligroso, pues por su emplazamiento se hallaba alejado de los sitios más iluminados.


  Miró en torno a él sin observar nada extraño.


  El terreno no era propicio para esconderse, pues estando aislada la casa, sólo a distancia y desde las más próximas podían disparar sobre él.


  Creyendo que su temor había sido vano, se acercó a la puerta y con la pesada llave que había encontrado en el bolsillo de Pikens cuando le registró, intentó franquear la entrada. La llave penetró en el hueco de la cerradura, pero al intentar dar la vuelta a aquélla saltó hacia atrás, abandonándola para sacar el revólver.


  La puerta se había abierto súbitamente y dos detonaciones vibraron sordamente desde el interior buscándole, pero el salto felino que había dado apartándose de la trayectoria de las balas, le salvó.


  De inmediato contestó sin perder la serenidad y los cinco proyectiles disparados con inusitada rapidez penetraron por el abierto vano de la puerta.


  Un rugido de agonía fue como el eco medroso de las vibrantes detonaciones. Rush quedó tenso con el arma en la mano esperando algo que ignoraba, pero nadie volvió a disparar sobre él.


  Durante los pocos segundos que tardó en tomar una determinación ponderó el trágico suceso. Alguien había conseguido forzar la cerradura en su ausencia y le habían acechado seguros de cazarle cuando intentase abrir la puerta.


  Sólo su instinto de desconfianza y el notar que la llave resistía al intento de darle la vuelta, le anunció el peligro y había saltado con el tiempo justo para evitar que le clavasen a tiros en el umbral.


  Su indecisión fue breve. Entendiendo que de haber sido varios ya habrían dado señales de vida, temiendo que escapase, avanzó con precaución. Había recargado el arma mientras decidía su actuación futura y estaba preparado para responder adecuadamente a otra intentona.


  Pero nadie le atacó y al entrar pisó algo blando. Retrocedió instintivamente y encendió un fósforo. Cuando avanzó con él y se acercó al caído, una sonrisa humorística floreció en sus labios.


  «El brazo que ejecutaba» como a sí mismo se había denominado Abel Chase, el secretario de Smiles, yacía de costado con el revólver aun empuñado, pero encogido e inmóvil. Apenas le examinó comprendió que estaba muerto, pues un proyectil le había atravesado el pecho y otro la cabeza.


  Aquel peligro había quedado eliminado. Quizá su eliminación fuese el anuncio de un nuevo ataque en mayor escala, pero esto no lo podría evitar. De momento le bastaba con haber salvado aquel peligroso bache.


  Encendió la lámpara y se quedó meditando. La compañía de Chase no era muy grata y no sabía qué hacer con él. Podía sacarlo de allí, arrastrarlo y dejarlo al borde de la calzada junto a los tejados de la parte sur correspondientes a los edificios de la calle inferior. Pero esto no le satisfacía. Poseía un espíritu refinado y zumbón y quería irritar al escurridizo Smiles con algo que alterase su característica flema.


  Y creyó encontrar la fórmula. Se robaría un par de horas de sueño, pero el asunto bien merecía la pena.


  Tomó el componedor, abrió los cajetines y compuso una noticia que más tarde habría de servirle para publicarla en el periódico. Cuando estuvo compuesta, sacó una prueba y la leyó:


  La noticia decía así:


  «Sensible accidente: La noche del cinco ha sido víctima de un trágico accidente el insustituible secretario del señor Smiles, presidente del Sindicato Minero.


  »Cuando acudió a esta redacción a mostrar a nuestro director un precioso revólver que acababa de adquirir, tuvo la desgracia—sin duda por su poca práctica manejando esta clase de armas—que el revólver se le disparase por dos veces con tan poca fortuna que se clavó los proyectiles uno en el pecho y otro en la cabeza, produciéndose la muerte de forma instantánea.


  »Lamentamos el dramático fin del señor Chase, un hombre fino, cortés y galante, cuya muerte será un duro golpe para el señor Smiles, que no encontrará tan fácilmente un secretario tan eficiente como él.»


  Rió divertido la macabra broma y guardando la prueba en un sobre añadió a éste unas líneas escritas a mano redactadas en los siguientes términos:


  «Señor Smiles: Le adjunto una prueba del suelto que pienso publicar en el próximo número de El Luchador, rogándole me diga si tiene algo que objetar a la misma.


  »Ha sido una pena—para él se entiende—que su impericia le produjese esa catástrofe tan irreparable para él y para usted. Le acompaño sinceramente en el sentimiento y le comunico que el cadáver lo puede recoger en algún estercolero de las inmediaciones de esta imprenta, lugar adecuado para su reposo.


  »Le saluda atentamente su afectísimo admirador,


  Rush Spry.»


  A tono con la carta sacó el cadáver, lo alejó de allí y se acostó tranquilamente después de echar la barra de hierro contra la hoja de la puerta.


  Al día siguiente, muy de mañana, dejó en persona la carta en las oficinas del Sindicato, seguro de que la sorpresa que daría a Smiles sería bastante revulsiva.


  Pero el patilludo director era un hombre más flemático que Rush había presumido. Estaba hecho al ambiente que le rodeaba y sabía perder en espera de la hora de ganar.


  En consecuencia se apresuró a responder a la irónica fineza con otra carta en la que contestaba:


  «Señor Rush: He recibido su carta, así como el suelto al que nada tengo que oponer. Es un exponente sagaz y fino de su temperamento periodístico y lo apruebo sin ninguna reserva mental.


  »Es una pena que hombres como usted no sean eternos sobre la tierra porque lo merecen, pero la naturaleza humana es frágil y hasta los más fuertes y seguros rinden tributo a la muerte cuando menos lo esperan.


  »Le agradezco el interés demostrado por mi infeliz secretario, cuyo final no me extraña, pues no confié nunca en su prudencia y celebro que le haya servido para rellenar algún hueco en su periódico.


  »Siempre produce satisfacción facilitar ayuda a los amigos y crea sinceramente que si me es posible proporcionarle materiales más interesantes, no dudaré en ello.


  »Usted sabe que siempre se le acogerá con calor en esta casa y donde usted demuestre deseos de ello.


  »Le saluda atentamente su seguro servidor


  Slim Smiles.»


  Rush leyó la carta atentamente para descifrar su sentido oculto. Concedía a su enemigo un valor humorístico y macabramente zumbón y no podía desdeñarle.


  La misiva correcta, estudiada por si servía de nuevo para ilustrar las páginas del periódico era un modelo de redacción, pero también un aviso más peligroso aún que la visita de Chase, ya que estaba convencido de que el próximo atentado lo organizaría más cuidadosamente y no a base de un solo elemento, sino de algunos más.


  Y comprendiéndolo así, estimó que estaba llegando la hora de jugar una baza decisiva si no quería caer antes de deshacer a su mortal enemigo.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VII


   


  UN INCIDENTE PROVIDENCIAL
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  ORDEN Friend, un gran comerciante de Chicago que había realizado pingües negocios con la venta de carnes en gran escala, acababa de llegar a Virginia City acompañado de su hija Belle, una intrépida rubia de veinticuatro años, alta y esbelta, guapa en demasía, pero nada pusilánime, la cual, atraída por la leyenda del Oeste que sentía ansias de conocer por sí propia, no dudó en acompañar a su padre a la turbulenta ciudad minera, donde Borden creía poder realizar un negocio mucho más productivo y rápido que el que hasta entonces había conseguido vendiendo millares de reses para el consumo nacional.


  A Borden le habían sugestionado con la leyenda del oro y de la plata. Hábiles propagandistas del Sindicato Minero de Virginia destacados en Nueva York y Chicago, estaban llevando a cabo una labor obscura de captación entre los ricos comerciantes de ambas ciudades para interesarles en los fantásticos negocios de las minas de Nevada.


  Los agentes le habían pintado aquello como un paraíso dorado, pero él necesitaba convencerse y sobre todo, tratar el asunto con las cabezas visibles del Sindicato. Para él eran la única garantía y por esto decidió presentarse en la ciudad minera.


  Pero cuando realizaba los preparativos de viaje, su hija Belle no se avino a quedarse en Chicago varios meses mientras su padre iba y volvía. Se hastiaba ya de la vida siempre idéntica de Chicago y otras costumbres distintas. La vida del Oeste minero a través de ciertos reportajes que había leído en los diarios de Nueva York y Chicago le atraía y le deslumbraba como la luz a la mariposa y aunque su padre puso de relieve los peligros que podía correr en un poblado bronco donde la gente carecía en su mayor parte de cultura y sensibilidad, ella se obstinó en acompañarle. Ya cuidaría ella de su persona aparte de que no se separaría de él y gozarían de la protección del Consejo de Administración del Sindicato.


  Borden, de carácter blando y muy amante de su hija, pues eran los dos solos como familia, se resignó y la llevó consigo a Virginia City.


  Llegaron, un atardecer en la diligencia de Carson City, después de un viaje demoledor en el que a través de los muchos días de camino habían usado de toda clase de procedimientos de transporte para llegar al poblado.


  Pero Belle, fuerte y animosa, no acusaba el cansancio de tantos cientos de millas sobre su cuerpo. Había gozado de paisajes desconocidos y exóticos, de costumbres extrañas, de atuendos sólo vistos en fotografías y de tratos completamente antagónicos y se sentía feliz con aquel cambio que había roto estrepitosamente la monotonía que ya le abrumaba en Chicago.


  Los agentes de Smiles se habían apresurado a comunicar a éste la próxima llegada del acaudalado traficante en carne y se hallaba preparado para recibirle, aunque ignoraba el día exacto en que debía llegar y Borden tenía ya informes sobre la ciudad, el mejor hotel donde podía hospedarse y las señas del Sindicato, así como el nombre de su flamante director.


  Para Smiles, la llegada del hombre de negocios era como un esperado maná que necesitaba como el agua el campo en plena sequía. Los incautos con grandes capitales no habían picado aun el cebo en toda su magnitud y aquél era el primer pez gordo que iba a meter en su red y a envolverle en un «affaire» de envergadura del que iba a sacar un beneficio de bulto.


  La diligencia, tras subir penosamente la endiablada cuesta que conducía a aquel nido de águilas colgado de las faldas del monte, se detuvo en su lugar habitual a no muy larga distancia del hotel que le había sido indicado al viajero.


  El viaje desde Carson City había sido ya un poco áspero para ellos. La diligencia llegaba repleta de hombres duros y groseros, poco acostumbrados a tratar con mujeres del ambiente social de Belle y a pesar de que ésta ocultaba discretamente la belleza de su rostro con un tupido velo y hacía desaparecer la armonía de sus líneas bajo el abrigo ancho que la cubría, no pudo evitar que ojos insultantes la asaetasen con sus ardientes miradas y hasta que manos poco escrupulosas la rozasen sin causa justificada.


  En particular, su compañero de asiento, un capataz de menos de media edad, pero de ojos rijosos, le había hecho objeto de insinuaciones molestas y la joven, un tanto azorada, no sabía qué determinación tomar para poner a raya al galante y grosero minero.


  Pero se reprimió por no causar un sobresalto a su padre, quien ya le había advertido de lo expuesto que era para ella visitar aquellos lugares.


  La joven sintió un gran alivio cuando la diligencia se detuvo ante la casa de postas y los viajeros dieron comienzo al descenso. Era la única manera de librarse de la pegajosería de aquel fatuo osado.


  Pero el capataz no parecía dispuesto a dejar tranquila a la muchacha. Cuando ésta se disponía a descender él se adelantó y antes de que pudiera oponerse la había tomado por la cintura para elevarla en el vacío y depositarla en tierra.


  Ella se asustó y dando un grito se debatió en el aire tratando de evadir la presión, pero él, riendo divertido, la mantuvo suspendida mirándola fijamente a los ojos y denunciando en los suyos la malévola idea que le animaba.


  Y en efecto, riendo del susto de la muchacha flexionó sus brazos y la atrajo hacia él intentando besarla. Belle, en un arranque de furor, pateó enérgicamente y la punta de su fina bota se clavó en el bajo vientre del individuo con tal acierto, que el capataz, emitiendo un bramido de furor, la soltó bruscamente dejándola caer a tierra por la que rodó como un lindo muñeco.


  Ella chilló más y el capataz, enardecido por el dolor, trató de lanzarse sobre ella ciego de coraje para aplicarle el rudo castigo que creía merecer, pero en el momento de intentarlo, un brazo vigoroso se adelantó tirando de él hacia atrás, al tiempo que una voz imperiosa ordenaba:


  —No sea bárbaro y sepa respetar a las mujeres.


  El capataz se revolvió como un lagarto y miró con ojos turbios al que así le había increpado impidiéndole realizar su voluntad. El tipo flexible y corriente de su interlocutor, su atuendo y su sombrero que le denunciaban como hombre exótico en aquellas latitudes no le inspiraron respeto alguno y tratando de echarle de allí de un empujón, rugió:


  — ¡Váyase al infierno y no se meta donde nadie le llama si no quiere que le deshaga esa cara de idiota que tiene!


  La contestación de Rush—pues era quien había intervenido tan a tiempo—fue fulminante y contundente. Sabía que con aquella clase de gente, primero había que golpear y después discutir y, sin dudarlo, flexionó su nervudo brazo y el puño voló al mentón del capataz con tanta justeza, que el agraciado emitió un ¡oh! angustioso y rebotó hacia atrás dando traspiés grotescos.


  Pero hombre duro, a pesar del quebranto, trató de rehacerse y devolver a su agresor la caricia. Rush, sin confiarse, se había apresurado a avanzar hacia él cuando retrocedía y en el momento en que el minero intentaba sacar el revólver, un segundo golpe aplicado sin oposición dio fin a la disputa. El capataz cayó pesadamente de espaldas y quedó dormido para unas horas.


  El incidente había provocado el consiguiente revuelo entre los testigos. Belle, asustada, había dejado de gritar y contemplaba a Rush, mientras se abrazaba a su padre, y éste, pálido y nervioso, no acertaba a tomar resolución alguna.


  Rush, destocándose galantemente, se acercó a Belle y con una sonrisa cordial, exclamó:


  —Perdone, señorita, si me he visto precisado a asustarla aún más que estaba, pero con estos bárbaros no existen más razones convincentes que éstas.


  Y señalando los equipajes que habían sido depositados en tierra, añadió:


  — ¿Es alguna de éstas su maleta, señorita? Puedo ayudarla a transportarla si tienen ya hotel y si así no es y necesitan alguna ayuda...


  Borden, reaccionando, contestó:


  —Muchas gracias, señor, muy agradecido. ¿Quiero suponer que es usted del Este?


  —En efecto, señor, soy del Este; de Nueva York.


  —Cuánto lo celebro; nosotros somos de Chicago. Yo advertí a mi hija que no debía venir, pero ella…


  —Perdone, no es éste sitio de hablar. ¿Tiene hotel?


  —Sí, el Nevada.


  —Está próximo. ¿Sus maletas?


  —Éstas.


  Tomó dos y Rush hizo lo propio con las otras dos que Belle intentaba tomar. Con decisión se puso delante de ellos, diciendo:


  —Síganme. El hotel es aquél.


  Minutos más tarde, entraban en el vestíbulo. La gente se había diseminado después del incidente y algunos se prestaron a retirar el cuerpo del minero, apoyándole contra la pared de la casa de postas.


  Ya en el vestíbulo, Borden indicó:


  —Creo que tenemos habitaciones reservadas. Me llamo Borden Friend y procedo de Chicago. Ésta es mi hija Belle, que me acompaña.


  El encargado repuso:


  —En efecto, señor, sus habitaciones están apartadas desde hace dos días. Piso primero, números 16 y 17. Por ahí—y señaló la escalera sin preocuparse de más.


  El traficante, resignado con la poca galantería, tomó de nuevo sus maletas y Rush, muy divertido con la presencia del par de novatos y atraído por la belleza impresionante de Belle, tomó las otras dos y se dispuso a seguirles.


  Ella protestó:


  — ¡Por Dios, no; ya hizo usted bastante salvándome de las garras de ese bestia! Déjeme que yo...


  —Perdone, señorita. Los del Este somos más galantes y serviciales con las damas. Yo las llevaré.


  —Muchas gracias, y perdone si la confusión no me ha permitido antes testimoniarle mi agradecimiento por su valiosa ayuda.


  —No lo merece. Fué una casualidad que me hallase tan cerca de ustedes en ese momento y lo celebro.


  Habían llegado al piso. Rush empujó la puerta del cuarto número 16 y entró el primero depositando los adminículos en el suelo.


  Borden, imitándole, se limpió el sudor y exclamó:


  —Agradecidísimo, señor. Me llamo Borden Friend y procedo de Chicago, donde tengo grandes negocios de carne. Ésta es mi hija Belle, que se propuso acompañarme en el viaje.


  —Encantado. Yo me llamo Rush Spry y soy periodista.


  Belle se volvió con rapidez, exclamando asombrada:


  — ¿Cómo dice? ¿Rush Spry? ¿El repórter del Thimes Herald?


  —El que era repórter de ese periódico en Nueva York. Presenté mi renuncia y ahora soy director propietario de un pequeño periódico local que se lama El Luchador.


  Ella, que le miraba con mucha más atención, exclamó:


  — ¡Qué extraña coincidencia, señor! ¡Pero si yo he sido una de sus lectoras más apasionadas!


  —No me diga, que me voy a envanecer, señorita.


  —Puede creerlo y además le diré que si sentí tanta curiosidad por acompañar a papá en este viaje, fue porque sus crónicas influyeron en mí de tal modo, que encendieron en mi ánimo el deseo de conocer esto que usted pintaba con tanta realidad.


  — ¡Oh, no me lo diga, porque voy a llorar entonces!—repuso Rush—. Ahora es cuando creo que voy a lamentar haber servido tan estúpidamente los intereses de ese periódico.


  — ¿Por qué?


  —Porque de no haberlo hecho, usted no se habría expuesto a venir a este nido de víboras donde pueden sucederle a cada paso incidentes como ése. Usted no sabe lo que es esto.


  —Yo se lo advertí, señor, pero Belle es muy testaruda. No quería dejarme solo y se empeñó en venir.


  —Bien, ya lo ha hecho y no tiene remedio, pero si mi consejo le sirve de algo, salga muy poco, recátese bien y procuren marchar lo antes posible. Este lugar no es apto para señoritas. Se lo digo yo que lo conozco bien.


  —Muchas gracias por su consejo, señor Spry—repuso Borden—y le prometo tomarlo en consideración. Yo soy un hombre viejo y nada peleador y no sirvo para este ambiente. Procuraré despachar mis negocios lo antes posible y marcharnos.


  — ¿Ha venido usted desde tan lejos para organizar negocios aquí? No creo que la carne de Chicago interese mucho en estas latitudes.


  — ¡Oh, la carne no me interesa aquí! Tengo otros negocios de mucha más envergadura.


  Rush le miró, adivinando que era uno de los muchos ilusos alucinados con el metal amarillo y repuso:


  —No me irá a decir que se trata de asuntos mineros.


  — ¿Por qué no? ¿Acaso no son éstos los negocios más visibles de aquí?


  —Justamente y los más peligrosos. No me gusta meterme en camisa ajena, pero sí me creo obligado a advertirle que se mueva con pies de plomo porque aquí el noventa por ciento de los negociantes de minas son sólo unos solemnes granujas dispuestos a estafar a su sombra.


  —Es posible, pero yo vengo asegurado. Mi negocio es con una gran entidad solvente que se llama Sindicato Minero de Nevada y su presidente, el señor Smiles...


  — ¡Un momento! ¿Quiere decir que viene a meter dinero en los negocios del Sindicato Minero?


  —Sí, señor, medio millón de dólares o cosa así. Es un negocio claro que...


  —Dígame—interrumpió el periodista—. ¿Quién le propuso ese negocio?


  —Uno de sus agentes en Chicago. Me mostró documentos fehacientes, informes técnicos de sus ingenieros, acciones que se cotizan a altos precios, algo sólido que...


  —Que le dejará sin ese medio millón de dólares e irá a parar al bolsillo del granuja más listo y escurridizo que sentó sus plantas en esta zona.


  Borden le miró con asombro y repuso:


  — ¿Qué me dice usted? Eso no puede ser. Mis referencias...


  —Perdone; sus referencias son a través de muchas millas y por conducto de sus agentes tan granujas como él. Las mías son sobre el terreno y muy peligrosas. Decirle esto me ha costado estar expuesto a morir una vez a manos de uno de sus pistoleros a sueldo y no creo que el asunto ha quedado zanjado. Sé lo que me digo y si no tuviese esa seguridad, no hablaría así.


  Hubo un momento de embarazoso silencio. Borden se atrevió a replicar:


  — ¿Está usted seguro de lo que dice? ¿Podría demostrarlo?


  —Hasta cierto punto, señor. Creo que antes de que se decida a ponerse en sus manos convenía que hablásemos largamente en su beneficio. No me guía más que un interés romántico que puede ser causa de mi muerte, pero eso es lo de menos. Nací con espíritu de luchador y si no lucho y me expongo, no vivo a gusto. ¿Sabe Smiles que está usted aquí?


  —Aún no. Me espera de un momento a otro y me proponía avisarle mi llegada.


  —Bien, es muy posible que ya esté enterado de ella por la cuenta que le tiene. Creo que en bien de usted convendría que hablásemos antes de que le viese.


  Belle, con vehemencia, intervino:


  —Claro que así debes hacerlo, papá. Un hombre tan bondadoso y valiente como el señor Spry, que ha intervenido con tanto riesgo en nuestro favor, no es un hombre vulgar que pretenda engañarte.


  —Claro que no, hijita. No pienso hacerle ese agravio y estoy dispuesto a escucharle. Si le parece puede cenar con nosotros y charlaremos. Después avisaré a Smiles que he llegado y le pediré hora para verle mañana.


  —Me parece excelente, papá.


  —Pues en ese caso, pasa a la habitación inmediata a arreglarte. Yo puedo hacerlo en presencia del señor Spry y charlar con él entretanto.


  La joven se despidió llevándose sus maletas y el periodista quedó a solas con el traficante.


  Éste se sentó, e indicándole un asiento dijo:


  —Mi aseo puede esperar. Dígame lo que sepa de ese asunto porque aunque novato en estos negocios, tengo experiencia de otros y no soy tan tonto que se me engañe con una cosa burda.


  —Muy bien. En ese caso, haga el favor de leer esta conversación que tuve con Smiles hace unos días y que he reproducido íntegramente sin que se haya atrevido a desmentirla y luego le contaré lo demás.


  Borden leyó atentamente el suelto y luego miró a Rush.


  —Cuénteme lo demás—dijo.


  El periodista le dio cuenta detallada de sus andanzas por Virginia City y de todo cuanto le había sucedido desde el día que llegara.


  En cuanto al Sindicato, no le ocultó su entrevista con el jefe de policía, las amenazas de posible expulsión y el atentado de que había sido objeto por parte del secretario de Smiles, así como de la seria amenaza de éste para dejarle sin medios de publicar el periódico. En cuanto a lo que sabía de los sucios negocios del Sindicato, era muy pobre, pero estaba dispuesto a indagar hasta poner la verdad al desnudo.


  —Pikens debía saber más cosas—aseguró—pero su muerte se las llevó con él. Quisiera localizar al que le proporcionó los informes que amenazaba con publicar.


  No había terminado su relato, cuando Belle había vuelto a la habitación quedándose a escuchar muy interesada.


  Rush se sintió más impresionado que antes al observarla ahora, arreglada y limpia, como una belleza deslumbradora a sus ojos.


  Cuando el periodista terminó su relato, Borden se quedó pensativo. Las palabras de Rush le habían abierto los ojos a una realidad desconocida y su instinto de negociante se agudizaba ante la perspectiva de un fraude.


  Después de un rato de meditación, dijo:


  —No sabe lo que le agradezco estos informes, porque me van a ser muy útiles ahora. Si ese tipo cree que me voy a dejar engañar como un chino, se equivoca. Por otra parte, me ha sido usted muy simpático y como le estoy muy agradecido a su ayuda y a sus informes, quiero corresponder como merece. Ocúpese del asunto del papel rápidamente y pida una buena cantidad. Yo lo pago.


  —Oh, no puedo consentir que... Eso parecería un chantaje.


  —No diga niñadas. Esto es una cooperación obligada porque no se trae a un hombre de cientos de millas atrás para estafarle lindamente y apoyarse después en los revólveres amenazando con taparle la boca con ellos si protesta. No soy un granuja ni tampoco un necio y sabré darle a ese tipo su merecido. Le visitaré, le escucharé, le pediré toda clase de datos y garantías y estudiaremos juntos cuantos documentos me facilite. Quizá sea yo sin pensarlo quien le facilite ese material que necesita para deshacer el Sindicato, si como sospecha es un nido de ladrones encubierto. Yo también soy un luchador a mi modo y procuraré devolverle la pelota sin que se dé cuenta hasta que le haya golpeado en la boca.


  Rush se entusiasmó al oírle. Si Borden poseía habilidad para tratar y engañar a Smiles, la jugada que le iban a hacer sería sonada.


  El traficante extrajo del bolsillo un talonario y extendió un cheque diciendo:


  —Tome, es contra el banco de Carson City. Allí puede sacar el dinero sin llamar la atención y adquirir el papel y lo que necesite.


  Cuando Rush vio la cifra de mil dólares, protestó:


  —De ninguna manera. Yo no necesito tanto porque con doscientos seguramente...


  —Quédese con ello y no escatime. Ahora es tiempo de proveerse y quizá más tarde surjan dificultades.


  Le pidió permiso para asearse y Rush pasó a la habitación inmediata donde charló un gran rato con Belle.


  Ella se interesó por sus andanzas en aquellas tierras; él se mostró locuaz en los detalles y su figura adquirió a los románticos ojos de la joven una aureola que le fascinó.


  Cuando Borden estuvo arreglado, pidieron que les sirviesen la cena y la velada transcurrió en medio de una camaradería que les unió de tal modo, que parecía que los tres eran viejos conocidos.


  Cuando el periodista salió del hotel, poco antes de medianoche, lo hacía mareado, pero no por lo que había bebido, sino por la belleza subyugante de la joven y por las perspectivas que aquel encuentro habían abierto en él. No sólo había encontrado un gran aliado que le iba a servir de mucho en su campaña contra Smiles, sino que ahora sabía resuelto el problema capital de seguir publicando su periódico, aquel periodiquillo insignificante de tamaño, pero que para él estaba constituyendo algo tan suyo, tan vital y tan necesario como el aire que respiraba.


  Cuando se acostó sobre su mísero petate, el sueño se negó a acudir a sus párpados, porque todos sus pensamientos llenaba una figura alta, espigada, rubia, grácil y atrayente, que se le había presentado de repente en el negro cielo de su vida como un rayo de sol para alegrarla. Y se prometió velar por ella mientras estuviese en Virginia City y demostrar a su padre que había sido para él una providencia salvándole, si no de la ruina, de una pérdida enorme de difícil reposición.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VIII


   


  UN CEBO CON DEMASIADA CARNAZA


  

    [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\Libreria de CIES Rodeo\N.png]

  


  O perdió Rush el tiempo. Al día siguiente, mientras el traficante se entrevistaba con Smiles y empezaba a tratar el asunto, tomó la diligencia y se encaminó a Carson City.


  Cuando llegó echó un vistazo desde fuera al almacén, temeroso de llegar tarde, pero respiró al observar en un ángulo la pila de resmas de papel que le iban a ser de gran utilidad.


  Calculó que había veinte resmas; papel más que suficiente para veinte números y sin vacilar buscó una carreta para el transporte y después de ajustada penetró en el almacén.


  Rush era allí conocido por haber permanecido varios meses. El almacenista le saludó cuando entró, preguntando:


  —Buenos días, señor Spry, ¿qué es de su vida?


  —Estoy en Virginia City.


  —Bien. ¿Trabajando como siempre para su diario?


  —No, señor. Presenté mi dimisión y ahora tengo un pequeño periódico en Virginia City. Se llama El Luchador y es algo que promete.


  —Tratándose de usted la promesa puede ser fúnebre.


  —El que algo quiere algo le cuesta. A propósito de ello me he acordado de usted y he venido en busca de papel para mi publicación. Creo que con esas veinte resmas que tiene usted ahí me arreglaré hasta que reciba usted más.


  El almacenista, seriamente, contestó:


  —Lo siento, pero con ésas no va a hacer usted nada.


  Rush, alarmado, preguntó:


  — ¿Por qué?


  —Porque ya están vendidas.


  —No me lo diga. ¿Quién las ha comprado?


  —Un vecino de usted. Un tal Smiles de un sindicato minero. Envió a preguntar cuánto papel disponible tenía y le di la cifra y el precio. Aceptó y me encargó que le enviase el papel y la factura a Virginia City y estoy esperando la carreta para hacer el envío.


  —Entonces, ¿aún no abonó su importe?


  —No.


  — ¿A cuánto se la ha puesto?


  —A seis dólares la resma, más los portes.


  —Yo le pago diez por cada una y los portes corren de mi cuenta.


  El almacenista se envaró. La oferta era tentadora.


  —Es un buen precio, señor Spry, pero yo he aceptado esa oferta y no es serio.


  —Escuche, Smiles no necesita el papel. Lo ha contratado para evitar que yo publique el periódico y haga contra él una campaña que le hunda por granuja. Me lo advirtió porque teme que yo saque el próximo número y no tengo papel para hacerlo. Ciento veinte dólares para quien está dispuesto a estafar miles de ellos nada significan y tomará el papel para quemarlo. Quizá si le avisase usted ahora que acababa de recibir mil resmas y se la pagan al doble, se vería obligado a renunciar a ellas por considerar excesivo el gasto. Él no le comprará más si consigue hundirme y yo en cambio seguiré siendo su cliente, si usted me ayuda a salvar este bache.


  El almacenista dudaba. No era la patética llamada del periodista la que le hacía vacilar, sino la oferta mayor que le hacía.


  Por fin, se decidió a responder:


  —Bueno. Estoy esperando más papel y si llegara a tiempo se lo enviaría a Smiles en lugar de éste. Si no llega le diré que como no hizo el pago previo, otro se lo llevó. Ya es suyo a ese precio.


  Rush abonó el importe e inmediatamente fue trasladado a la carreta, emprendiendo ésta la marcha a Virginia City.


  El periodista iba rebosante de gozo. La sorpresa que iba a proporcionar a Smiles sería magnífica.


  El viaje se efectuó en dos jornadas. Las veinticinco millas que separaban un poblado de otro eran muchas millas para una pesada carreta.


  Cuando al anochecer del segundo día Rush se acercaba al poblado, dos jinetes cabalgaban tranquilamente a su espalda y poco más adelante otros dos aparecieron en sentido contrario. El periodista no dio importancia a este hecho, ya que era mucha la gente que entraba y salía de poblado, pero llegó un momento en que los que cabalgaban de cara a él alcanzaron la carreta y los que iban a su zaga se adelantaron hasta situarse a su espalda.


  Y súbitamente, cuatro revólveres y poco después dos más que surgían de los árboles del camino le encañonaron.


  Había caído en una trampa preparada que no sospechó y nada pudo hacer cuando se sintió ordenado a levantar los brazos.


  El que mandaba el belicoso grupo exclamó:


  —Gracias, señor Rush, por el trabajo que nos ha evitado trayendo su preciosa carga desde Carson City. El señor Smiles estaba seguro de que en algún momento así lo haría y había preparado todo para el recibimiento. Puede retirarse, con el agradecimiento más cordial de nuestro jefe.


  Rush se dio cuenta de la maquiavélica habilidad de su enemigo tendiéndole aquella emboscada, así como de su imposibilidad de defender el papel y aceptando las cosas como se le presentaban, decidió no forzar la situación. Casi podía sentirse agradecido de que su rival no hubiese dado orden de matarle también.


  Por ello se limitó a decir:


  —Ustedes ganan. Feliciten de mi parte al señor Smiles, pues la jugada ha sido brillante y díganle que yo lo haré por escrito. También pueden añadir que a pesar de todo, el periódico saldrá en la fecha prevista.


  Y abandonando la carreta echó a andar hacia el poblado, sintiendo en su pecho la espina de la derrota.


  Pero cuando ascendía por la áspera pendiente del poblado, la más viva reacción se apoderó de él. Un hombre de su temple no podía dejarse vencer, sin lucha y mucho más en un asunto como aquél, que era de vida o muerte para su futuro.


  Reaccionando, decidió situarse en un lugar oculto desde el que pudiese ver pasar la carreta. Tenía que seguirla, a ver dónde llevaban, su precioso cargamento y recuperarlo fuese como fuese.


  No tardó en verla ascender hacia la parte alta y, tomando toda clase de precauciones para no descubrirse, la siguió a distancia.


  Y así vio cómo era depositada en una covacha de las afueras que debía estar destinada a almacén de alguna cosa, pues desconocía aquella parte de la ciudad.


  Pero sabía lo que necesitaba y escabulléndose para no ser descubierto regresó a su imprenta.


  Por fortuna la encontró intacta. Había sido algo que le tuvo inquieto durante el viaje, pues temió que Smiles, al saberle ausente, diese orden de destruirla. Quizá muy ocupado con la visita de Borden no se había enterado hasta última hora de su ausencia y lo que le preocupó fue el papel, pues sin éste la imprenta nada significaba.


  Después de aquella inspección, su más inmediato quehacer era visitar a Borden y saber qué había resultado de su entrevista. Esto le daba margen además para reunirse con Belle y pasar un par de agradables horas a su lado.


  Y sin vacilación se encaminó al hotel.


   


  * * *


   


  Como el traficante había anunciado aquella noche de su llegada, envió recado a Smiles comunicándole que se hallaba en Virginia City y tendría mucho gusto en visitarle al día siguiente a la hora que fijase. La respuesta inmediata fue que, desde las diez de la mañana, le tendría en su despacho, donde le recibiría con sumo placer.


  Y al día siguiente, a las diez, Borden se presentó en las oficinas del Sindicato.


  Smiles le recibió con toda clase de zalemas, recriminándole por no haberle anticipado su llegada.


  —Fué una cosa imprevista—repuso Borden—. Esperaba detenerme algún día más en Carson City para que mi hija descansase, pero aquello es muy violento y temí por ella. Por eso decidí venir aquí en seguida, ultimar este asunto que tanto me preocupa y volvernos cuanto antes a Chicago.


  —Sí, es algo prudente. No debió usted venir nunca con mujeres, porque esto es peligroso para ellas y aun para ellos. Si no fuese porque posee un espléndido panorama para ganar mucho dinero y rápidamente, era cosa de abandonarlo y lo digo por experiencia.


  —Sí, me hago cargo. Por mi parte no se demorará mucho si no es preciso.


  —No lo será y menos para hacer un viaje tan pesado porque la solvencia del Sindicato es sólida, pero me alegro que pueda comprobarlo en persona.


  —Será una pequeña satisfacción a mi vanidad de hombre de negocios. Me tiene usted a su disposición.


  —Muy bien, pues como ya le han informado nuestros agentes el negocio es sencillo y, digo sencillo, para los que pueden aportar dinero a él. Los otros, los que lo tienen en sus manos sin dinero, nada pueden hacer y es paradójico que lo que es dinero en sí, sin antes aportar otro dinero más añejo, no pueda rendir fruto.


  »Esto es un venero de oro y plata. En cualquier sitio es fácil descubrir vetas o filones, pero muchos de ellos no merecen la pena de tomarlos en cuenta. Rinden a un hombre de tesón lo que podíamos llamar un jornal decente, pero nada más y ésos los despreciamos.


  »Los que nos interesan son los terrenos controlados, los que encierran esos grandes filones prometedores de oro en gran escala y que por estudios adecuados se puede asegurar que encierran muchos millones. Ésos son los que nosotros tratamos de explotar, claro es, que mediante los modernos procedimientos que requieren capital para la explotación.


  »Por ejemplo, aquí puede usted ver acciones de dos docenas de minas espléndidas, cuyo rendimiento es adecuado. Se descubrieron casi a flor de piel y cuando se recabó el capital privado para su explotación, se colocaron rápidamente al precio legal de la emisión. Hoy, sus propietarios no las cederían por el quíntuplo de su valor, pues el interés que reparten es fantástico.


  »Actualmente se acaba de descubrir a unas quince millas de aquí, el filón más formidable que existe en todo Nevada, es algo que aún está inédito, pues no hemos querido darle publicidad por el revuelo que podía armarse y nada diremos hasta que vean llegar el material preciso para las perforaciones.


  »Aquí tengo y puede verlo el informe técnico de los ingenieros. Calculan un rendimiento de doce mil dólares por tonelada de cuarzo extraída y cribada. Aunque no sepa usted nada de esto, puede calcular lo que perforadoras y máquinas modernas pueden arrancar a la tierra en una sola jornada. Cien toneladas diarias y no exagero, que multiplicadas por doce mil dan una suma fantástica.


  »Habíamos pensado lanzar las acciones al mercado sin limitación de accionistas ni de capital, pero estudiado el asunto hemos desistido por razones poderosas. Primero, porque sería exponernos a que capitalistas con grandes acciones en la Comstack Lodi, por ejemplo, las acaparasen para realizar la explotación, ya que no les conviene la competencia que abarataría la mercancía con perjuicio de su mina, ya en explotación, y porque servirían para un comercio clandestino que mermaría el valor de las acciones a causa de los intermediarios al hacerlas subir de precio a cada transferencia. Por otra parte, en manos de tres o cuatro grandes socios se maneja mejor la dirección y merece la pena meter un buen capital de golpe para sacar un gran beneficio junto. Podría citar muchas más razones, pero creo que éstas son suficientes.


  — ¡Oh, claro, lo comprendo! No me gustan los negocios donde intervienen cientos de pareceres.


  —Lo celebro. Ahora, si desea alguna explicación más...


  —No muchas, pero soy meticuloso en mis asuntos. Quisiera conocer los planos de la mina, su situación y estudiar los informes de los técnicos, porque supongo que serán hombres acreditados en su profesión. También creo que la mina haya sido denunciada y registrada debidamente. Estas cosas...


  —Sí, sí, pero comprenderá que un Sindicato como éste no hace las cosas a medias. Puedo enseñarle los planos y el informe de los dos ingenieros de la empresa, hombres de los más solventes. También puedo darle datos de la fecha de la denuncia y registro de la mina. Todo está en orden, porque nosotros no trabajamos a la buena de Dios.


  Con mucha prosopopeya extrajo del cajón una gran carpeta en la que se leía: «La inagotable», que era el título de la mina y fue mostrando la documentación cuidadosamente reunida.


  El plano abarcaba una extensión de dos millas en cuadro que era el cálculo de la veta, y allí estaba el informe técnico de los ingenieros, así como la fecha del registro de la mina.


  Borden no se atrevió a pedir que le dejasen los papeles para estudiarlos, ni siquiera copia, pero apuntó el nombre de los ingenieros, la fecha de la denuncia y los datos que consideró más interesantes.


  Luego preguntó:


  — ¿Cuántas acciones piensan lanzar al mercado?


  —Pues calculamos en un millón preventivamente el gasto de maquinaria y puesta en marcha de la mina. De momento no lanzaremos más acciones que las indispensables para ese gasto y después, a medida que el rendimiento lo aconseje se podrá lanzar más. Voy a enseñarle las acciones ya impresas. Las hemos fijado a quinientos dólares, ya que nuestra idea es colocarlas entre los grandes capitales que acudan a ella.


  Sacó de una caja de hierro un manojo de acciones numeradas de la mina. Era un precioso trabajo tipográfico y de dibujo capaz de deslumbrar a cualquiera.


  —Preciosas—comentó Borden—. ¿Cuándo piensan emprender los trabajos?


  —En seguida que esté suscrito el capital inicial. ¿Ha calculado usted ya su aportación al negocio?


  —Pues inicialmente había pensado emplear medio millón.


  —No está mal. Como es usted el primero en acudir sólidamente, le doy libertad para fijar cantidad, pero advirtiéndole que por tener ya ofertas en mayor cantidad, si después pretendiese usted suscribir más, tendría que esperar a que las circunstancias aconsejasen lanzar nuevas acciones. Piénselo bien antes y haga su oferta de una vez.


  —No soy ambicioso. Me conformo de momento con eso y después ya veremos.


  —Muy bien; entonces cuando usted quiera podemos formalizar el contrato y la entrega del dinero a cambio de las acciones correspondientes.


  —Pues lo haremos en seguida. De un momento a otro espero la transferencia del dinero a Virginia City, pues sin estar seguro de que haría el negocio no quise ordenar el traslado de esa cantidad. Yo creo que dentro de tres o cuatro días estará aquí.


  —Perfectamente; en ese caso, yo arreglaré el resto con los demás postores y espero que antes de un par de meses la mina esté ya rindiendo oro en abundancia.


  Charlaron un buen rato sobre el mismo asunto y Borden se levantó, despidiéndose. No quería dejar a su hija sola mucho tiempo y regresaba al hotel.


  Cuando se iba a marchar, Smiles le advirtió:


  —Permítame que le diga algo. No tome en consideración el asunto, pero creo un deber informarle de algo molesto que sucede para que esté en antecedentes.


  »Éste es un poblado donde los logreros pretenden vivir como pueden y no faltan tipos desaprensivos, del mayor calibre que apelan a procedimientos innobles para sacar lo que buenamente les dejan. No me refiero a los pistoleros y jugadores de ventaja, que al fin y al cabo exponen su vida por vivir, sino a los chantajistas que osadamente intentan coaccionar a la gente amenazándole con campañas de difamación y escándalo, si no le subvencionan para que se callen y no perturben la vida a los demás.


  »Me refiero escuetamente a cierto periodista muerto de hambre a quien expulsaron de Nueva York por cultivar el libelo y que ha venido aquí a seguir sus mañas. Sin un centavo ni donde caerse muerto, pretende vivir alegremente del escándalo y de la amenaza y se mete con todo el mundo dándoselas de matón. Hace poco, se cargó a uno con quien se había metido y ahora pretende explotar al Sindicato amenazándole con hacer campaña para desacreditarle y demostrar que somos una partida de estafadores. Si así hubiese sido, comprenderá usted que unos cientos de dólares para callarle nada hubiesen importado, pero como nada tenemos que temer, no hemos querido sufrir el chantaje y está que trina lanzando amenazas. Le he desafiado a que lo haga, pero como carece de solidez en sus amenazas, sólo se ha dedicado a divagar tontamente.


  »Espero que se canse cuando se dé cuenta de que ha tropezado en duro, pero mientras, al que no esté enterado de su vida y sus procedimientos puede alarmarle. Era esto lo que quería advertir para que esté en guardia.


  —Encantado de saberlo. Por desgracia en ninguna parte faltan tipos de esa calidad moral y lo que me extraña es que ustedes no le hayan llevado a los tribunales por injuria y calumnia.


  Smiles, sonriendo, repuso:


  —Bien se ve que no conoce usted esto. Virginia City es un poblado en embrión, donde los tribunales de esa índole no existen ni nada tienen que hacer por ahora. Esa gente es tan dura, que se estarían cargando jueces y abogados cada día sin saberse cómo habían muerto. Para ellos no hay más razón que el plomo, que es con el que se les puede combatir y nosotros no somos hombres que sepamos apelar a tales medios. Por otra parte, hasta ahora lo que ha dicho es tan confuso, que no hay donde hacer pie para acusarle. Amenazas vagas de denunciar cosas, pero sin denunciarlas, porque no existen y no hay más que esperar a que sea tan osado que se deslice y cometa una estupidez gorda. Entonces, quizá se imponga apelar a sus propios medios. Le avisé amistosamente y aprovechó mi conversación para publicarla dándole un sentido equívoco que no me he molestado en pedirle que rectifique, porque sé que no lo haría porque no le conviene. Se lo advierto por si cae en sus manos ese periodicucho que por otra parte no podrá publicar más porque carece hasta de papel para ello.


  —Muy bien, lo tendré en cuenta, aunque yo leo poco esos papelotes y por otra parte, no conozco aquí a nadie ni pienso salir mucho del hotel. Me he traído trabajo de Chicago y aprovecharé para echarlo fuera mientras resolvemos este asunto.


  —En ese caso, nada tengo que decirle. Mi deber era advertirle porque nosotros jugamos limpio y a cara descubierta. Si tuviésemos algo que ocultar, no habríamos dado lugar a esa campaña por la cuenta que nos tenía. Usted debe comprenderlo.


  —Claro que lo comprendo, pero esas cosas no se pueden evitar.


  Se despidió de Smiles con un fuerte apretón de manos y regresó al hotel.


   


  * * *


   


  Cuando Rush se presentó en él después de su viaje a Carson City, el traficante le recibió sonriente.


  — ¿Cómo se ha dado ese viaje?—preguntó.


  —Desastrosamente, señor Borden. He caído en una estúpida celada que no pude prever.


  Y le dio cuenta de la forma en que le había sido arrebatado el papel.


  —Es un contratiempo para usted—aseguró—. ¿Cómo lo resolverá? ¿No hay otro sitio de donde traerlo?


  —No habría tiempo y me expondría a sufrir el mismo fracaso. La solución está aquí mismo y tengo que buscarla.


  — ¿Qué pretende hacer?—preguntó Belle, adivinando que su proyecto sería peligroso.


  —Aún no lo sé, pero algo. Aquí hay que contestar a las bofetadas con puñetazos y a los puñetazos con plomo. No soy hombre que se deje vencer sin lucha y ese papel es vital para mí. Presiento que en breve estará en mi mano hundir ese nido de víboras y no puedo renunciar a ello. Quizá de lo que me diga su señor padre dependa mi futura actitud.


  —Lo que yo puedo decirle—interrumpió Borden— es muy poco e ignoro su valor. Si como usted afirma son unos granujas, lo son hasta el límite, porque todo me lo han presentado tan bien resuelto, que no sé cómo interpretarlo.


  Y le dio cuenta de su entrevista con Smiles.


  Rush, con los ojos brillantes, repuso:


  —Es lástima que no haya podido traerse alguno de esos papeles, pero no importa. Enséñeme esos apuntes y yo trataré de descifrarlos.


  Cuando los hubo estudiado, repuso:


  —Apostaría a que los nombres de estos ingenieros que figuran en el informe son falsos y no están registrados en el registro de minas. En cuanto al rendimiento, es absurdo y falso a todas luces. La mejor mina no ha dado ni da esa proporción de oro que señalan y sólo es un espejuelo para deslumbrar. Pero eso lo vamos a saber pronto. Haré gestiones en el registro, me enteraré si está denunciada la mina, cuál es su emplazamiento exacto y me jugaría la cabeza a que si buscamos un ingeniero que examine el terreno desmiente ese absurdo informe.


  — ¿Cree que se podrá hacer?


  —Estoy seguro.


  —Pues entérese y haga lo que sea preciso. El dinero que se necesite yo lo pongo, pero si como sospecho ese granuja ha tratado de estafarme, se va a encontrar con algo que no esperaba.


  Rush se despidió de él y salió dispuesto a dar la batalla decisiva a Smiles.


  

  



  CAPÍTULO IX


   


  ATAQUES Y CONTRAATAQUES
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  E encaminó Rush a la imprenta y ya allí se entregó a meditar en la situación. Tenía que apoderarse de aquel papel tan ignominiosamente robado a su propiedad, pero tenía a la vez que meditar en las consecuencias.


  Los acontecimientos estaban a punto de precipitarse violentamente. Si conseguía las pruebas fehacientes de la estafa que Smiles estaba preparando, era indudable que el flamante director del Sindicato estuviese dispuesto a defenderse con manos y uñas antes que consentir que le hundiesen para siempre y él era un peligro inmediato si conseguía el papel suficiente para editar el número siguiente y lanzar a los cuatro vientos cuanto hubiese descubierto.


  Esto sería una amenaza segura no sólo contra su persona sino contra el periódico. Lo que aún no había sucedido podía suceder, y la medida más radical para evitar la salida de El Luchador era arrasar la imprenta.


  Y como parecía adivinar esta posible solución, tenía que precaverse contra ella y burlar al astuto Smiles.


  Por ello decidió no tocar el papel inmediatamente. Daría la sensación de haberse resignado y les desorientaría, haciéndoles creer que iba a buscarlo por otros medios. Mientras, tenía que poner a salvo la imprenta para el momento decisivo y tras mucho pensar creyó haber encontrado la solución.


  La viuda del minero que le alquiló la habitación cuando llegó a Virginia City poseía anexo a la cabaña un cobertizo que en tiempo debió usarse para el caballo, pero que muerto su propietario, se hallaba vacío. Allí podía holgadamente instalar la imprenta y era un sitio discreto y alejado que, sin ser conocido, no podía adivinarse que sirviese para tal objeto.


  Así pensado, visitó a la viuda y le propuso que le alquilase de nuevo la habitación para dormir y el cobertizo para instalar momentáneamente su imprenta. La ofreció sesenta dólares al mes pagados por adelantado y la viuda vio el cielo abierto con aquella ayuda.


  Aceptó de buen grado y ya de acuerdo, Rush buscó a un carrero, gran admirador de sus campañas periodísticas al que había conocido en la taberna donde comía.


  Habló con él francamente y le dio cuenta de sus temores. Quería trasladar la imprenta a un lugar ignorado, pero sin que el traslado trascendiese.


  El carrero se brindó a ayudarle y aquella noche, a altas horas, cuando nadie podía fijarse en ellos, entre ambos cargaron los útiles de la imprenta y los trasladaron al cobertizo de la viuda.


  Terminada la mudanza Rush gratificó al carrero con largueza y le dijo:


  —Es fácil que una noche de éstas necesite su carro para un traslado peligroso. Me han robado el papel que adquirí y sé dónde está. Me propongo rescatarlo, pero necesito vehículo para su transporte.


  —Ese día cuente conmigo para lo que necesite. Usted merece la ayuda de las personas decentes y le ofrezco la mía, modesta, pero sincera.


  —En ese caso ya le avisaré y muchas gracias.


  Tranquilo en aquel aspecto de la cuestión, ya sólo le restaba ponerse en campaña para descubrir la verdad sobre la mina «La inagotable» y al otro día se dirigió al registro de minas a realizar las averiguaciones pertinentes.


  Rush se había hecho popular en pocos días. Sus hazañas le habían sacado a un primer plano y raro era el que no le conocía, mucho más cuando por su porte se distinguía del resto de sus convecinos.


  Cuando el registrador le vio entrar, fruncid el entrecejo y exclamó:


  —Buenos días, señor Rush. ¿Puedo servirle en algo?


  —Creo que sí, señor registrador. Supongo que no habrá inconveniente en facilitarme algunos datos sobre emplazamiento de minas y registro legal de ellas.


  —Claro que no. Todo lo que sea como usted dice legal, está a disposición de quien lo necesite.


  —En ese caso, necesito un informe exacto del emplazamiento de una mina llamada «La inagotable», que creo que está a unas doce millas de aquí y saber si el registro está en debida forma.


  El registrador, sonriendo, repuso:


  —Creo que se va a llevar una desilusión cuando le demuestre que todo está en orden. Si sus tiros, van como parece contra el Sindicato Minero no es éste el mejor camino para colocar sus impactos.


  —Quién sabe. Todos los caminos conducen a Roma.


  —Pero los hay tan largos y alejados, que se puede tardar años en llegar.


  —Buscaremos algún hatajo. ¿Puede facilitarme esos datos?


  —Claro que sí, señor Rush.


  Registró su archivo y le fue mostrando lo que deseaba.


  —Vea, aquí está el plano de la mina. Mide dos millas y diecisiete yardas de largo, por dos nueve de ancho y está enclavada en un lugar a doce millas al este llamado arroyo de los cuervos, pues le baña un arroyo como lo verá aquí indicado. En cuando a la denuncia y registro, se hizo hace cinco meses y se abonaron los derechos correspondientes.


  — ¿Tiene usted alguna noticia del posible rendimiento de la mina y de la calidad del cuarzo?


  —Ninguno. No es cosa que interese al registro. Se denuncia un terreno y se toma nota para salvaguardar la propiedad del denunciante, luego lo que rinda y su calidad es cosa de los técnicos y de sus explotadores.


  —Como usted entenderá algo de eso, dígame si cree posible que esa u otra mina rinda doce, mil dólares en oro por tonelada cribada de cuarzo.


  El registrador rompió a reír, contestando:


  —La mina que arrojase ese producto sería la más maravillosa del mundo y no irá a decirme que «La inagotable» encierra ese tesoro.


  —Yo no lo digo, lo dice el Sindicato.


  —Será un bulo corrido por ahí.


  —Bien, dígame otra cosa, ¿conoce usted a dos ingenieros de minas apellidados Foster y Schiller?


  —No, no tengo idea de que por mi mano haya pasado nada que se refiera a esos dos técnicos.


  —Muchas gracias, es cuanto quería saber.


  — ¿Cree que le sirva para algo?


  —Aún no lo sé, pero no tardará usted en saberlo.


  Y se despidió del registrador para ir a visitar a Borden.


  Le dio cuenta de su labor y el traficante preguntó:


  — ¿Cree usted que eso sirve de algo?


  —Hasta cierto punto. ¿Quiere usted que nos demos un paseo y vayamos a visitar la mina?


  —No hay inconveniente; pero ¿y carruaje?


  —Yo lo buscaré.


  Alquiló en un corral un calesín bastante deteriorado y en compañía de Borden y de Belle se encaminó al lugar donde se había denunciado la mina.


  Cuando llegaron descubrieron las estacas acotando el terreno. Smiles no dejaba nada al azar y llevaba sus precauciones hasta donde le era posible.


  Una choza se levantaba dentro del terreno y un tipo con aire de pistolero les cerró el paso.


  —Atrás. No se puede entrar aquí.


  Rush no le conocía y con aire ingenuo replicó:


  —Perdone, hemos salido a dar un paseo con este viajero que es del Este y al pasar por aquí me preguntó qué significaban estos palos. Le dije que eran la acotación de alguna mina y mostró deseos de verla de cerca.


  — ¿Y qué puede ver? La mina aún no está en explotación.


  En efecto, el terreno estaba virgen, casi de rasgadura. Sólo se veía un par de hoyos no muy profundos y unos montones de tierra en los que algunos trozos brillaban al sol debido a hebras y motas brillantes que presentaban.


  Rush captó la mirada de duda del traficante y apresuradamente dijo a su oído:


  —Dele veinte dólares y muestre curiosidad por conocer una futura mina. Hágalo.


  El traficante extrajo un billete del bolsillo y se lo ofreció, diciendo:


  —Tome, buen hombre, para tabaco. Perdone mi curiosidad, pero desconozco estas cosas y me gustaría decir cuando llegue a Chicago que he visitado una mina. ¿Hay inconveniente en ver esto? Como supondrá, no me la voy a llevar en el bolsillo.


  El guardián se ablandó ante la dádiva y les dejó pasar.


  Galante, se puso al lado de Belle, a la que miraba de una manera nada grata y se sintió locuaz dando explicaciones. Aquello era la mina «La inagotable», descubierta por el Sindicato Minero y estaba a punto de empezar a ser explotada. Era un yacimiento magnífico y no tenían más que ver cómo brillaban al sol las vetas de oro.


  Rush aprovechó la distracción del guardián para guardarse con disimulo un buen pedazo de aquel brillante cuarzo.


  Después de una vuelta por el terreno decidieron regresar. Ya lejos, Borden preguntó:


  — ¿Qué pretendía usted con eso?


  —Simplemente esto.


  Y le mostró el trozo de cuarzo.


  — ¿Para qué lo quiere?


  —Para mandarlo analizar. Bastará este trozo que parece el más sugestivo para que un buen ingeniero le diga a usted lo que puede rendir todo ese erial y cuánto se puede sacar útil por tonelada.


  —Parece que brilla mucho.


  —Sí. De esto hay a montones por aquí, pero sólo contienen partículas de plomo, algo de plata, algún punto de oro y otros metales. Nada práctico a la hora de la verdad.


  — ¿Y qué podemos hacer?


  —Mi consejo es uno: usted puede desplazarse sin peligro a Carson City. Allí hay un ingeniero decente cuyas señas le daré y le visitará. Él examinará ese trozo de cuarzo y su informe será la prueba plena del engaño a que le quieren someter. Yo no voy por si vigilan mis salidas por el asunto del papel y mientras usted realiza eso yo me ocuparé de mi periódico. Presiento, que el próximo número va a ser una bomba y necesito que salga a la calle como sea.


  Borden aprobó el plan de Rush y se dispuso a ponerlo en práctica. No se resignaba a ser víctima de una estafa como aquélla y quería contribuir a evitar que otros fuesen también estafados.


  Dejó a su hija en el hotel con orden de no salir a la calle en su ausencia. Rush la visitaría todos los ratos de que dispusiese y así no se aburriría tanto.


  Y el periodista tomó al pie de la letra el encargo. Mientras no llegase el momento de actuar nada tenía que hacer y procuraría distraer a la joven.


  Y así, pasó horas enteras a su lado estrechando la amistad con la muchacha y contribuyendo a ahondar la simpatía que les había unido de una manera espontánea.


  Rush se había permitido la licencia de emplear algunos dólares de los que Borden le facilitase en adquirir un terno nuevo y como era un buen tipo que poseía elegancia para lucir la ropa, su figura había adquirido una prestancia superior que atraía a la muchacha junto con la aureola de hombre de acción que le rodeaba.


  Borden regresó dos días después con la cara muy seria. Cuando aquella noche le visitó Rush, el traficante, indignado, exclamó:


  —Ese tipo es el granuja más grande que he conocido en mi vida. Aquí tiene usted el informe del ingeniero a quien visité en Carson City.


  El informe no podía ser más desconsolador. La mina, si se le podía llamar así, contenía partículas de diversos metales en cantidad ínfima y en cuanto al oro, ni cincuenta gramos por tonelada se podría extraer de ella.


  Rush, con los ojos brillantes, exclamó:


  —Ya le tenemos cogido. El golpetazo va a ser horrible.


  —Un momento, eso está bien, pero ¿en qué va a fundar su denuncia? La mina está virgen, las acciones guardadas y el informe falso en su poder. No tiene usted pruebas.


  — ¿Por qué no me las facilita usted? Tiene obligación de desenmascarar a ese tipo.


  — ¿Cómo?


  —Muy sencillo. Necesitamos esas acciones como prueba condenatoria y sólo se pueden adquirir comprándolas.


  — ¿Está usted loco? Yo no arriesgo un centavo.


  —No es preciso. ¿Tiene usted dinero en el Carson City Bank?


  —No.


  —Pues visítele, dígale que ya ha recibido aviso de que le han hecho la transferencia del dinero a ese banco y suscriba el compromiso adquiriendo las acciones a cambio de un cheque contra el Carson City Bank.


  —Eso es peligroso. Un cheque contra un banco donde no existe dinero...


  —No le daremos tiempo a que lo cobre. Antes se habrá derrumbado todo sobre él y será la demostración necesaria para justificar la posesión de las acciones empleadas para la estafa. Deje eso en mis manos y no tema que yo resolveré este asunto.


  Borden terminó por someterse a la fórmula. Rush le dijo:


  —Espere entonces y no le visite hasta mañana. Esta noche necesito el papel para preparar el periódico y dar el golpe definitivo. Cuando lo tenga todo preparado para lanzar la bomba, usted aplicará la mecha.


  — ¿Cómo va a obtener ese papel?


  —Déjelo de mi cuenta. Aquí cada uno obra como puede y no se detiene en contemplaciones. Como me lo llevaron lo recuperaré y aunque sólo pueda rescatar una resma para el próximo número me bastará. Después, Dios dirá.


  Belle se asustó y le suplicó que no cometiese imprudencias que podían poner en peligro su vida. Él agradeció el vivo interés de la joven y prometió, ser prudente.


  Pero por la calle iba ponderando aquella súplica vehemente que le sonaba a gloria en los oídos, pues no había motivo especial para que ella se interesase así por su aventurera vida.


  Aquella noche, bastante obscura, se puso al habla con el carrero por si su plan resultaba viable y le citó en un lugar no muy alejado del cobertizo donde se guardaba el papel.


  Y más allá de medianoche, recatándose cuanto pudo, alcanzó el escondrijo y lo examinó atentamente antes de decidirse a intentar el asalto.


  Era una construcción vieja, de adobe, con una puerta y una ventana posterior a media altura. Rush se situó en la parte trasera y, debido a su altura, consiguió afianzarse al alféizar de la ventana, e izarse a pulso en ella.


  No tenía reja, ni cristal, y su anchura era capaz para dar paso a un hombre de su esbeltez. Como todo en el interior estuviese en sombras y no captase ruido alguno, saltó temerariamente adentro y se preparó a lo que resultase de su atrevida acción.


  A tientas, sin atreverse a encender un fósforo por miedo a denunciarse, fue avanzando por un vano que debía ser espacioso, pues no había tropezado con nada, hasta que algo le detuvo como una barrera. Al extender la mano y palpar descubrió con emoción que eran las apiladas resmas de papel.


  Siguió avanzando y a un lado le pareció descubrir por ras del suelo una raya de luz. Se guio por ella y avanzó de puntillas hasta palpar una puerta.


  Alguien debía haber al otro lado. El peligro era que no fuese uno solo, sino varios, pero tenía que correr el albur si quería rescatar la preciosa mercancía.


  Sin vacilar se expuso a todo y empujando con violencia la puerta penetró revólver en mano, ordenando fiero:


  — ¡Quietos! ¡Arriba las manos!


  Pronto comprobó que era el dueño de la situación. El único vigilante que guardaba aquello era un tipo de media edad que estaba tumbado sobre un petate fumando plácidamente.


  El vigilante saltó en el lecho e intentó tomar el revólver que pendía de un clavo preso en el cinto. Rush saltó veloz sobre él cortándole la acción y de un culatazo en la cabeza le hizo caer a tierra privado de sentido.


  El asunto estaba resuelto. Tomó la lámpara y registró el cobertizo sin descubrir nada más. Entonces, levantó la tranca que protegía la puerta por dentro y salió en busca del carrero para que le ayudase.


  — ¿Todo bien?—preguntó éste sonriendo.


  —Facilísimo. El vigilante tenía mucho sueño y le he ayudado a dormirse plácidamente.


  —Mejor. Así no verá quién le ayuda. Vamos.


  Apresuradamente entre ambos cargaron las veinte resmas del papel en la carreta y después de entornar la puerta se encaminaron a la nueva residencia del periodista.


  Allí quedó depositado el papel y Rush despidió a su ayudante con una buena propina que él quería rechazar.


  Sonriendo con gozo por la jugada se acostó tranquilamente. Cuando al siguiente día descubriesen el expolio, que buscasen el papel si eran capaces.


  Eran las siete de la mañana cuando despertó sobresaltado. A sus oídos llegaba el áspero vibrar de campanas, gritos desaforados, correr impetuoso de gente y algo parecido al arrastrar de baldes de hierro por la calzada.


  Se levantó temiendo algo grave y al salir de su habitación encontró a la viuda del minero levantada.


  — ¿Qué sucede?—preguntó.


  —Los bomberos. Debe haber fuego por aquí cerca.


  Rush sintió la corazonada de que aquello pudiese afectarle y terminando de vestirse se echó a la calle. Al mirar hacia la parte este descubrió una densa columna de humo elevándose en el espacio.


  Algunos bomberos corrían con las hachas en la mano sudando como condenados y otros arrastraban un pequeño aljibe con agua.


  Siguió la dirección del humo y no tardó en descubrir el brasero que lo producía. Una sonrisa de humor floreció en sus labios cuando comprobó que se trataba de su antigua imprenta.


  La faena había sido concienzuda, pues el edificio ardía como una tea por sus cuatro costados y ningún esfuerzo humano serviría para salvar nada.


  Smiles no se había dormido. Rush ponderó las prisas en tomar represalias y sólo encontró una explicación. El vigilante debió volver en sí del golpe y al darse cuenta del robo correría a dar aviso del suceso. Entonces Smiles, dispuesto a no consentir la salida del periódico había dado orden de arrasar el edificio con todo lo que contenía dentro.


  Pero su rabia iba a ser imponderable cuando tuviese noticias de lo estéril de su determinación.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO X


   


  EL ESTALLIDO
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  N todo el día no salió Rush de su cobertizo componiendo por adelantado la mayor parte del trabajo que debía ser la acusación cumbre contra el Sindicato. Quería no perder un solo minuto y en cuanto todo estuviese listo lanzar el periódico a la calle.


  Por la noche, a falta de muy poca cosa, fue a visitar a Borden y su hija. Llevaba las pruebas de lo compuesto de las que dio lectura a ambos. Belle, asustada, comentó:


  —Eso es peligrosísimo, señor Rush, se expone usted a que le busquen y le cacen a tiros. Ese Smiles al darse cuenta de que ha provocado usted su ruina y algo más, no vacilará en vengarse si no puede hacer otra cosa. Me asusta usted con esa decisión.


  —Aquí no caben otras. Me comprometí a hacerlo y lo haré, no sólo en beneficio de su padre al que le he salvado medio millón de dólares, sino de otros que pueden sufrir la misma suerte. Espero que su padre no se sienta acobardado ahora y me ayude a triunfar. Sólo necesito saber que se ha firmado el compromiso entre ambos y que tiene en su poder las falsas acciones.


  Borden, con energía, repuso:


  —Claro que las tendrá usted, pues yo no puedo olvidar que sin su intervención, a estas horas habría perdido parte del producto de mi honrado trabajo y sería la burla de esos cochinos estafadores. Estoy dispuesto a llegar donde haga falta.


  —Pues por mi parte, mañana mismo puede usted ultimar el negocio. Ahora le diré una cosa; como no quiero que sufran perjuicios o peligros por mi causa, inmediatamente que ultime usted el negocio, tomará la diligencia y se trasladarán a Carson City, lejos de las iras de ese tipo. Yo me las entenderé con él y cuando todo haya acabado, iré a darles cuentas del resultado.


  — ¿Cómo cree usted que acabará?—preguntó Belle asustada.


  —A tiros, pero este final estaba previsto. Acabará así, pero con el hundimiento de Smiles y su maldito Sindicato.


  Borden se avino a la fórmula y calculando el tiempo para terminar con Smiles y poder tomar la diligencia, no se presentó hasta las once de la mañana en el despacho del osado presidente.


  Éste no pareció acogerle con la misma cordialidad. Estaba tenso y le miraba de una manera extraña.


  Borden se dio cuenta y se puso en guardia, aunque no comentó el estado de ánimo de Smiles.


  Al contrario, risueño, exclamó:


  —Perdone si he tardado más de la cuenta, pero hasta ayer no recibí el aviso que esperaba. Ya lo tengo y la transferencia del dinero está hecha.


  Smiles, con recelo, preguntó:


  — ¿Quiere decir entonces que está dispuesto a ultimar el trato?


  —Pues claro que sí. A eso he venido.


  La actitud recelosa de Smiles cambió y una sonrisa humorística floreció en su duro semblante.


  —Creí que había sucedido algo que le hiciese cambiar de parecer.


  — ¿Qué podía suceder?


  —Pues tengo noticias de que le ha visitado varias veces ese tipo de Rush Spry.


  — ¿El periodista? ¡Ah!, sí, en efecto, me ha visitado, pero como ya estaba prevenido contra él, sus visitas no han tenido un gran efecto. Le diré por si no lo sabe, que no podía negarme a recibirle, porque el día que llegamos, un minero insultó a mi hija y él intervino casualmente en su favor tumbando al osado de un puñetazo. Esto me obligaba a agradecerle su intervención y le sirvió de pretexto para visitarnos varias veces.


  —Y como es natural, para intentar disuadirle de que emplease su dinero en este negocio.


  —En efecto, lo intentó, pero yo le hice ver que sus argumentos no tenían base. Yo he visto el informe de los técnicos que es una garantía y hasta para mejor convencerme, he visitado el registro de minas y he comprobado que todo está en orden.


  —Ya y también ha visitado usted el terreno.


  —En efecto, he llegado hasta eso, porque no soy hombre que hace las cosas a ciegas. He visto el terreno y aunque no hay nada en él, pude observar que en lo poco excavado, se ha sacado tierra con grandes hebras y puntitos relucientes que supongo serán oro.


  —Claro que lo es. La mina no da otra cosa y si hubiese visto la primera criba, se hubiese asombrado.


  —Por eso no me impresioné por nada de lo que me dijo. Le pedí pruebas de lo que insinuaba y me contestó que no las tenía porque esta campaña no la había iniciado él sino su antecesor, pero que estaba seguro de que existían y las encontraría.


  —Que las busque si puede. Mucho me temo que se hará viejo antes de conseguir mordernos lo más mínimo.


  Y desentendiéndose de Rush, añadió:


  —Bien, estoy a su disposición y me alegro que haya venido tan a tiempo, porque tengo sobre la mesa varias cartas de mis agentes pidiendo cifras de emisiones, para varios capitalistas de Nueva York y no sabía qué decirles.


  —Pues a tono con lo hablado, yo suscribo el medio millón de que le hablé. El resto puede comprometerlo.


  —De acuerdo. ¿Le parece que legalicemos el trato?


  —Ahora mismo. Quisiera marchar mañana o pasado para Chicago y cuanto antes terminemos, mejor.


  Smiles se apresuró a poner sobre la mesa la caja con las acciones. Contó cuidadosamente dos paquetes de quinientas cada uno y ofreciéndoselas, dijo:


  —Aquí tiene usted su millar de acciones.


  —Muy bien, ahora firmemos la transferencia y el derecho a una prioridad cuando se vuelvan a emitir nuevas acciones y yo desee invertir más capital. Creo poseer ese derecho preferente.


  —Muy bien, no existe inconveniente alguno. Dejaré satisfecho ese deseo.


  Y de su puño y letra, extendió el documento que Borden, después de leerlo atentamente, guardó en su bolsillo.


  A cambio, extrajo un cheque contra el banco de Carson City que extendió por el valor de las acciones. Smiles casi no pudo disimular su emoción cuando tuvo el cheque en la mano.


  —Perfectamente—dijo—. Espero que nos veamos antes de que se vaya de aquí.


  —Naturalmente. Ya le avisaré cuando decida la marcha.


  Borden abandonó el despacho y Smiles apenas se vio solo, quedó un momento tenso como si no supiese qué hacer. Le estaba pareciendo mentira que todo se hubiese desarrollado tan sencillamente y tuviese en su mano aquella fortuna que temió ver desaparecer de su alcance, a causa de la intromisión de Rush. Sin saber por qué, algo parecía advertirle que todo había funcionado demasiado suavemente para que fuese una tangible realidad.


  Y como la realidad no lo sería efectiva hasta que tuviese el dinero en sus manos, tocó una campanilla y al empleado que se presentó a la llamada, le ordenó:


  —Tome mi cartera y preparen mi calesín para ir a Carson City. Díganle a Williams que se prepare a acompañarme.


  Y media hora después, en unión de su pistolero de más confianza, rodaba pendiente abajo hacia la llanura, camino de Carson City.


   


  * * *


   


  Borden regresó al hotel donde Rush, nervioso e impaciente, esperaba en compañía de Belle.


  Ésta había llegado a interesarse apasionadamente por aquel asunto escabroso y emocionante y no hacía más que acosar a preguntas al periodista y discutir con él los pros y los contras de lo que estaba intentando.


  Borden, satisfecho, le mostró las acciones y el documento firmado por Smiles. Rush, con los ojos brillantes de entusiasmo, exclamó:


  — ¡Bravo, señor Borden, no sabe usted lo que ha colaborado para hundir a ese granuja y a los que con él han fundado ese sindicato de estafadores! Mañana la que se va a armar aquí va a ser gorda de verdad. Présteme por una hora esos documentos para copiarlos y publicar el texto en El Luchador.


  — ¿Qué cree usted que va a pasar cuando se publiquen?


  —No lo sé. Depende de muchas cosas, pero de algo estoy seguro y es de que Smiles antes de huir si puede, tratará de cobrarse la trampa; por eso, mi deseo es que salgan ustedes de aquí cuanto antes.


  — ¿Y se va a quedar usted solo aquí para hacer frente a lo que se avecina?—preguntó vehemente Belle.


  —Claro que sí. Es mi deber.


  —No lo consentiremos—afirmó ella enérgica— Si se queda usted, nos quedaremos nosotros por si en algo podemos ayudarle y si no lo mejor que puede hacer es cuando lance el periódico a la calle, venir con nosotros.


  —Eso sería una deserción. Creerían que había lanzado a la calle una calumnia para después esconderme.


  — ¿Calumnia? ¿No está demostrada la estafa?


  —Sí, pero piensen que Smiles al verse descubierto, puede tomar dos resoluciones: una, intentar llevarme por delante y la otra, huir antes de que le apresen o le destrocen por estafador. Presiento que en cuanto se sepa la verdad, van a surgir docenas de engañados con otros negocios, que pondrán el grito en el cielo y no tendrá más remedio que ponerse a salvo. Esto es lo que no quiero, porque no puedo perdonarle que primero intentó que me asesinasen y después quiso quemarme vivo dentro de mi imprenta. Deshizo mi modesta vivienda y me ha dejado en la calle sin edificio para el periódico.


  —Papá le ayudará a usted a rehacerse, porque además de que no es tacaño, no puede olvidar que le ha salvado usted de un grave quebranto económico, ¿no es así, papá?


  —Claro, hija mía. Estoy estudiando lo que podemos hacer por un hombre tan valioso como él. Tengo algo en embrión que vale más que lo que tiene y cuando lo haya madurado será cosa de hablar seriamente del asunto. De momento, lo que interesa es castigar a ese tipo y acabar con ese latrocinio.


  —De acuerdo. Con su permiso voy a mi imprenta a acabar de componer el número. Quiero que salga mañana por la mañana. ¿Cuándo se irán ustedes?


  —Después que veamos el periódico en la calle —afirmó Borden—. Antes no, porque... ¡qué diablo! también nosotros queremos gozar un poco de la reacción popular.


  —Muy bien dicho, papá—afirmó la joven con entusiasmo.


  Rush miró con agradecimiento y admiración a la muchacha que aparecía arrebolada de entusiasmo y contestó:


  —Si es su gusto, no puedo obligarles a lo contrario, pero recuerden siempre que traté de alejarles de la hoguera.


  Y abandonó el hotel para dirigirse a la imprenta.


  Aquel día y aquella noche, trabajó febrilmente en la redacción y composición de lo que faltaba. Cuando a las diez tuvo todo compuesto, cenó frugalmente y se entregó a la tarea de imprimir el periódico.


  Los muchachos que debían vocearlo estaban avisados para las ocho de la mañana y a esa hora, la tirada debía estar dispuesta a ser pregonada.


  Y así, cuando a las ocho tenía a la puerta media docena de bigardos dispuestos a hacerse cargo del periódico, les puso en fila y les fue entregando los paquetes al tiempo que advertía:


  —Muchachos, por esta vez os concederé la mitad del producto de la venta. No os digo lo que debéis hacer para colocarlos todos, porque depende de lo que queráis ganar cada uno. A ver cómo os portáis.


  La promesa encendió el ánimo de los muchachos y como fieras, se desparramaron por las calles principales dando voces impresionantes y voceando los titulares espectaculares que encabezaban la información.


  Éstos no podían ser más expresivos y tajantes:


  «El Sindicato Minero, nido de estafadores: Intento de estafa de quinientos mil dólares a un honrado comerciante de Chicago. Informes técnicos falseados. Una mina inventada que es solamente un erial. Informe técnico que demuestra el engaño. Slim Smiles, el mayor granuja del Oeste.»


  El griterío de estos títulos sensacionales y el ambiente ya reinante con motivo de las anteriores campañas de Rush, despertaron ávidamente el interés de los pobladores de Virginia City y en menos de una hora la tirada íntegra se había agotado y los ejemplares se cotizaban como las acciones más valiosas de la mejor mina.


  Los que no habían conseguido adquirir ninguno, buscaban a los afortunados poseedores de algún ejemplar y se formaban corrillos para leerlos en voz alta y se hacían comentarios indignantes del suceso y de sus posibles consecuencias.


  Y la reacción de los que en aquellos momentos se supieron estafados, pues ya se habían colocado acciones de «La inagotable» a pesar de lo que Smiles había afirmado a Borden, pusieron el grito en el cielo y alguien lleno de furia, rugió:


  — ¡Compañeros, no podemos aguantar esta estafa que nos ha privado de nuestros ahorros! ¡Al Sindicato a reclamar nuestro dinero y si no... A prenderlo fuego!


  Y una masa de exaltados se unió para dirigirse al lugar donde se erguían las oficinas.


  En éstas reinaba un pánico que nadie acertaba a calmar. Desde el primer momento se sabía el contenido del periódico que había llegado a manos de los testaferros de Smiles rápidamente y todos, asustados al saberse al descubierto, sólo habían pensado en huir y ponerse a salvo.


  Esta huida había dejado a los empleados y a la media docena de pistoleros que Smiles mantenía para contingencias como aquélla, al descubierto. El jefe de la partida apenas tuvo noticias de lo que sucedía y sabiendo a Smiles en Carson City, ordenó a uno de sus hombres que montase a caballo y a todo galope, portando un ejemplar de El Luchador, volase en busca de su jefe para darle cuenta del peligro y que regresase a toda marcha para solucionar aquel grave conflicto.


  Mientras, se dispuso a defender el edificio. Les pagaban para aquello y su misión no era otra.


  Y lo que temía se produjo. Un tropel de hombres encendidos en coraje y dispuestos a todo, afluyó al lugar donde se hallaba el Sindicato y pretendió irrumpir violentamente en él.


  Pero el duro pistolero, presentándoles las bocas de los colts de sus hombres, rugió:


  — ¡Atrás! Que nadie intente pasar o será recibido a tiros. Eso es un infundio y en este momento, nuestro jefe está en Carson City resolviendo un negocio. Cálmense y esperen su regreso para que él demuestre la falsedad de esa información. Tengan calma y esperen que todo se aclarará.


  Pero nadie le hizo caso. La cosa estaba ya aclarada y nadie volvería a engañarles de nuevo con subterfugios que no tendrían base. Por ello, alguien más decidido gritó:


  — ¡Fuera esos pistoleros al servicio de los estafadores! ¡Que salga Smiles y nos devuelva nuestro dinero! ¡Que salga o arrasaremos el edificio!


  —Smiles está en Carson City. ¡Atrás!


  —Smiles ha huido cobardemente—gritó uno—. Adelante y barramos a esos sapos.


  Avanzaron impetuosos. El jefe de los pistoleros, fríamente, disparó y un par de atacantes rodaron por el polvo heridos de muerte.


  Entonces, la tragedia estalló. Docenas de colts salieron a relucir al sol y un tiroteo impresionante se entabló entre ambos bandos.


  En seguida surgieron los contundentes galones de petróleo rociando el edificio y prendiéndole fuego por sus cuatro costados.


  Y cuando sus defensores, ante el temor de morir achicharrados intentaban una salida desesperada, docenas de proyectiles les esperaban para acogerlos en el seno de la muerte.


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO XI


   


  EL PREMIO INESPERADO
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  OS ecos de la pelea abarcaron todo el poblado y Rush, que ya había presentido lo que podía suceder, no vaciló en acudir al lugar de la lucha a enterarse del resultado de ésta.


  Y fue allí donde se encontró con Tuffle, el jefe de policía, quien asustado y enterado de todo, había acudido con premura a cortar el tumulto, adivinando sus trágicas consecuencias.


  Cuando descubrió a Rush rugió:


  —Buena la ha armado usted.


  — ¿Yo? Le advertí de lo que sucedía y usted se empeñó en proteger a ese sinvergüenza. ¿Qué dice ahora?


  —Yo... ignoraba que... Bueno, pero ahora, esto no lo puedo consentir.


  —Usted lo ha provocado en parte. Evítelo si puede.


  —Claro que lo evitaré.


  Y trató de disolver a los enfurecidos asaltantes, lanzando contra ellos a la media docena de asustados policías que había llevado con él.


  El resultado fue catastrófico. Los policías fueron desarmados y vapuleados y se vieron obligados a huir vergonzosamente, antes de dejar el pellejo en manos de sus agresores.


  Tuffle, impotente para cortar el motín, decidió inhibirse del suceso, afirmando:


  —Bueno. Yo he hecho lo que he podido, pero ante la magnitud del suceso, que Smiles cargue con las consecuencias.


  Luego se retiró dignamente, sin apenas despedirse de Rush.


  Éste, frotándose las manos de gozo, corrió al hotel donde Borden y su hija, alarmados por el eco de las detonaciones y el humo del incendio que se elevaba a lo alto de un modo impresionante, se sentían angustiados por la suerte que Rush podía haber corrido.


  Cuando le vieron llegar, Belle corrió a su encuentro y tomándole nerviosa por los brazos, gimió:


  — ¿Qué ha sucedido, por Dios? Estábamos temiendo por usted.


  —No se alarmen que nada me ha sucedido. Todo esto es la consecuencia lógica de lo que Smiles se ha buscado.


  Y les dio cuenta del asalto al Sindicato.


  — ¿Y Smiles?—preguntó Borden.


  —Está en Carson City. Ha debido ir a cobrar el cheque.


  —Bueno, allí recibirá la primera sorpresa.


  —Sí, pero como desde allí puede escapar, no estoy dispuesto a consentirlo. He alquilado un calesín y me voy a Carson City.


  —Y nosotros con usted—afirmó Belle decidida.


  —Yo creo que debían quedarse aquí ahora—repuso el periodista—; es donde menos peligro corren.


  —Nos vamos con usted y si no nos quiere llevar, solos, pero nos vamos—repuso ella con energía.


  Rush no pudo disuadirla y mientras preparaban su equipaje, fue en busca del calesín y poco más tarde rodaban camino de Carson City.


   


  * * *


   


  A éste, había llegado Smiles a una hora en que el banco estaba cerrado y no podía intentar el cobro hasta el día siguiente. Muchas horas de angustia para él, pero no tenía otro remedio que aguantar su nerviosismo.


  Las horas de espera las dedicó a preparar su huida sin pérdida de tiempo. Granuja hasta el límite, estaba dispuesto a burlarse hasta de los que le habían ayudado a sostener aquella farsa.


  Cuando estuviese lejos, que le buscasen, pues con quinientos mil dólares estaba seguro de burlar a la mejor policía del mundo.


  Al día siguiente muy temprano, se presentó en el banco entregando el cheque. El cajero lo contempló con asombro y luego pasó al despacho del director a darle cuenta de la presentación.


  El director más asombrado exclamó:


  — ¿Quién le ha gastado esa broma a este tipo? Quinientos mil dólares, como si fuesen unos centavos. ¿Y quién es el que firma el cheque? Borden Friend. No he oído este nombre en mi vida.


  Salió a entrevistarse con Smiles. Mirándole fijamente exclamó:


  — ¿Quién le ha endosado este cheque, señor?


  — ¿Quién va a ser? El que responde de esa cantidad. Un comerciante de los más prestigiosos de Chicago.


  —Lo será, pero aquí no tiene un solo centavo y me extraña que si es quien dice, se haya atrevido a esto.


  — ¿Cómo que no tiene un centavo?—gritó Smiles nervioso—. Ayer le avisaron que se había hecho la transferencia de la cantidad a este banco desde Chicago.


  —Bien, quizá la hayan hecho, pero hasta el momento no ha llegado aquí y sin la confirmación, yo no puedo abonar esa cantidad ni ninguna.


  Smiles, que estaba empezando a sospechar si habría sido objeto de una sutil jugada cuyo alcance no acertaba a comprender en aquel momento, preguntó:


  —Dígame; si avisan haber hecho una transferencia ¿es que ésta no debe llegar en el momento de cursar el aviso?


  —Por regla general, sí, pero está muy apartado de la comunicación corriente y puede haber sufrido un retraso. Puede venir mañana a ver si ha llegado.


  Smiles, rabioso hasta el paroxismo, se retiró al hotel. No le cabía más solución que esperar a saber el resultado, o volverse a Virginia City, pero algo le decía al corazón que no debía hacerlo.


  Y fue mediada la tarde cuando un jinete a galope tendido, penetró en el poblado y le buscó en el hotel donde sabía que paraba siempre.


  Cuando Smiles descubrió a uno de sus pistoleros, adivinó que algo grave había sucedido y fuera de sí, preguntó:


  — ¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido?


  El indeseable aun nervioso, le dio cuenta de lo ocurrido en Virginia y le mostró el número de El Luchador. Fué entonces cuando comprendió la trágica partida que habían jugado con él y un furor loco se apoderó de toda su sangre. Con los ojos desorbitados, ordenó:


  —Di a Williams que se prepare. Volvemos a Virginia City.


  Y poco más tarde, los tres salían a la senda para volver al poblado a enfrentarse con la trágica realidad.


  La idea de Smiles no era la de salvar la situación, pues sabía que ya no tenía remedio, sino localizar allí a Borden y a Rush y acabar con ellos en venganza por el hundimiento del falso edificio que había levantado y entre cuyas ruinas se hallaba a punto de caer asfixiado.


   


  * * *


   


  El calesín que conducía a Borden, a Belle y a Rush, rodaba vertiginoso conducido por el periodista. Éste sentía el estímulo de llegar antes de que Smiles tuviese noticias de su catástrofe y sorprenderle sin darle tiempo a ponerse a la defensiva.


  Era casi al atardecer y se hallaban a medio camino de Carson City, cuando en la senda, y caminando en sentido contrario, descubrió desde el pescante dos caballos que galopaban con ligereza y detrás un calesín.


  El periodista se envaró y tomando las riendas con la mano izquierda, con la derecha empuñó el revólver.


  Cuando avanzó un poco más, reconoció el calesín de Smiles y con un grito avisó a Borden y su hija:


  — ¡Cuidado!—advirtió—. Smiles vuelve. Sospecho que el encuentro no va a ser divertido. Arrójense al fondo del carruaje y no se muevan.


  Belle, asustada, miró hacia adelante y al descubrir no sólo el calesín, sino a dos jinetes, preguntó:


  — ¿Y usted?


  —Yo no tengo más remedio que hacer frente a la situación. ¡Pronto, no sea imprudente!


  Frenó los caballos y les obligó a detenerse. Luego, con el revólver empuñado, esperó.


  También él había sido descubierto y Smiles, con una sonrisa cruel en los labios al creerse superior a su enemigo, ordenó:


  —Adelante. Cien dólares a cada uno si tumbáis a ese tipo.


  Los dos pistoleros se adelantaron impetuosos echándose cada uno al lado de la senda y Smiles siguió a un paso más lento en espera del ataque de sus hombres.


  Rush, adivinando la maniobra, se deslizó hacia abajo en el pescante cubriéndose como mejor pudo con la chapa de madera que servía para apoyar los pies y se dispuso a aguantar el ataque. Tendría que atender a los dos por separado, pero confiaba en su habilidad manejando el revólver.


  Uno de sus dos enemigos con un caballo más veloz, adelantó a su contrario varias yardas y cuando se creyó a tiro, disparó. Los primeros proyectiles buscando al periodista se clavaron en la delantera del calesín con la que se protegía.


  Pero la réplica del colt de Rush fue mortal. El primer disparo alcanzó al indeseable en plena carrera y le lanzó hacia atrás de la montura para rodar por tierra como un pelele.


  Inmediatamente de aquel tiro de suerte, varió la dirección del arma cuando ya el otro avanzaba rabioso y disparaba un poco sesgado. Rush sintió cómo un proyectil le rozaba el brazo izquierdo, pero sin hacer caso del dolor recibió a tiros a su agresor.


  Éste avanzó más y se contrajo al recibir el primer disparo, aunque continuó en la silla. Rush, temiendo ser alcanzado nuevamente, disparó el último cartucho casi sin apuntar y la suerte le fue favorable, porque el pistolero alcanzado a corta distancia, recibió el impacto en el pecho y con un grito ronco, se inclinó sobre el cuello del animal que, asustado, pasó como un meteoro por delante del carruaje alejándose con su maltrecha carga.


  Smiles, sorprendido del inesperado resultado de la lucha, adivinó que no le quedaba otro remedio que enfrentarse con su rival de hombre a hombre y en su furor, ciego, no dudó un instante. Fustigó a los caballos, soltó las bridas y con el revólver amartillado, se lanzó al encuentro del periodista.


  Éste se consideró perdido. Había agotado la carga del revólver y tenía que reponerla. Todo dependía de fracciones de segundo que no podía calcular.


  Con desesperación abrió el tambor y empezó a recargar. Sus nervios, tensos, se mantenían firmes y calculaba la distancia que le separaba de Smiles, preparado para disparar sobre él.


  Puso dos proyectiles en el tambor. No podía perder un segundo más y cerrándole, le dio vuelta y se dispuso a recibirle cuando Smiles disparaba sobre él.


  Rush sintió que algo candente golpeaba en su pecho. Había recibido un impacto y podía recibir más. Disparó como pudo sobre Smiles y falto de fuerzas, se inclinó sobre el pescante.


  Un velo obscuro cubrió sus ojos, sintió el grito estridente de Belle y luego, nada.


  Así, no supo que antes de caer había acertado a Smiles en la cabeza y éste había caído hacia atrás en el calesín que rodando vertiginosamente hacia el norte, se perdió en la senda con el cuerpo de Smiles sin vida.


   


  * * *


   


  Rush despertó a la vida días después, en un cuarto de un hotel en Carson City. Estaba cubierto de vendas y a su lado espiaban sus reacciones Belle y Borden.


  Cuando el periodista se encontró en disposición de poder hablar algo, exclamó ronca y débilmente:


  — ¡Santo Dios y cómo me escuece el pecho! ¿Qué sucedió?


  — ¿No lo recuerda?—preguntó ella impidiéndole moverse.


  —No. Sólo recuerdo que sentí un golpe aquí y disparé.


  —Lo bastante. Voló la cabeza a Smiles y el calesín se lo llevó como un pelele hacia Virginia City. Nosotros pasamos un susto de muerte y papá, sobreponiéndose a estas cosas, consiguió llegar aquí con el calesín y usted sangrando. Le visitó un médico, le curó y asegura que dentro de tres semanas estará usted en condiciones de volver a recibir nuevas caricias de plomo. Ese médico es un humorista demasiado trágico.


  —Sabe lo que se dice. Aquí es la costumbre.


  —Será la costumbre, pero usted no recibirá más plomo.


  —Trataré de impedirlo si puedo.


  —Lo impedirá porque no volverá a Virginia City.


  — ¿Por qué no? Ahora tengo allí mi porvenir... Mi periódico... mis campañas...


  —No hable. Papá tiene algo mejor para usted. Papá, habla tú con él y arregla este asunto. Sabes que me lo has prometido.


  Y abandonó la habitación dejándoles a solas.


  Borden, un poco confuso, dijo:


  —Sí, Rush, tengo algo mejor para usted. Le debo un gran beneficio y unas emociones que nunca olvidaremos y he decidido que un hombre como usted, luchador y duro, puede ser tan útil aquí como en otro lado. Por otra parte, parece que me he contagiado un poco de este ambiente y de su optimismo y he decidido, mejor dicho, hemos decidido fundar un buen periódico en Chicago y ponerle a usted al frente. Allí también hace falta una campaña moralizadora y usted es el hombre ideal para ello. Ganaremos mucho dinero y usted...


  —Oiga—interrumpió Rush mirándole fijamente—, eso no se ha cocido en su cabeza.


  —Bueno—repuso confuso Borden—, confieso que no, que ha sido idea de Belle, pero yo la apruebo y como tengo dinero para montar no un periodicucho, sino un gran diario, quiero probar suerte con usted al frente de él.


  —Y yo no lo acepto.


  — ¿Por qué?


  —Porque eso es un premio forzado. Algo que no he merecido y que resulta demasiado generoso para lo poco que hice para ganarlo. Yo no acepto y...


  —Escuche, no me origine más conflictos. Belle me ha pedido que le convenza y yo no puedo hacer nada que ella no desee.


  —Bueno, pero ¿por qué su hija tiene ese empeño?


  —Pues porque... bueno, será porque le ha sido usted simpático. Ella lo quiere así y usted no puede rechazar algo que constituía su ideal supremo y que se le ofrece con todas las ventajas.


  —Y con un terrible inconveniente.


  — ¿Cuál?


  —Simplemente, que su hija no ha pensado en algo que puede ser fatal para mí.


  — ¿De qué se trata?


  —Que ella también me ha sido terriblemente simpática y que yo podía enamorarme de ella.


  — ¡Ah! ¿Y eso sería un inconveniente?


  —Para mí, sí. ¿Quién soy yo para aspirar a...?


  —Escuche. ¿Usted cree que eso podría suceder?


  —Sí, creo que ha sucedido y no quiero sufrir el tormento de algo imposible. Quedándome aquí...


  —Un momento. Esto lo va a discutir con ella. Precisamente era algo que quería estar seguro de que era cierto y ahora que lo es, yo me inhibo de este asunto. Sólo le diré, que si es gusto de mi hija, yo no me opondré a esa unión, porque entre entregársela un día a un busca dotes y hacerlo a un hombre leal, valiente, honrado y trabajador como usted, prefiero esto último. De modo...


  La puerta se abrió y Belle, que había estado escuchando anhelante detrás de ella, avanzó hacia el herido diciendo con graciosa sonrisa:


  —Y bien, Rush, ¿qué tienes que oponer a eso?


  — ¿A eso? Pues que si fuese preciso volver a luchar de nuevo por alcanzar la gloria que se me ofrece, recibiría muy a gusto una nueva rociada de balas.


  Y estrechó amorosamente la fina mano de la muchacha.


   


  F I N
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